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			Presentación

			En esta publicación expongo el resultado de construir y elaborar argumentos durante veinte años sobre lo que debió significar la dominación colonial para los pueblos nativos de una región del norte de los Andes a lo largo del siglo xvi. Se trata entonces del producto final de un proceso de investigación, reflexión y escritura que comenzó en la primera década de la actual centuria, cuando desarrollé junto a un grupo de colegas una caracterización sobre las distintas nociones de paisaje que se podían encontrar en los registros arqueológicos, históricos y etnográficos en el extremo nororiental de la sabana de Bogotá. De las lecturas y observaciones logradas en esa investigación surgieron algunas preguntas e interrogantes sobre los cambios que suscitó el orden colonial para las comunidades aborígenes del altiplano cundiboyacense y la sabana de Bogotá, y sobre los cuales desarrollé mis disertaciones de maestría en Historia en la Universidad Nacional de Colombia (sede Bogotá), presentada en 2007 y de doctorado en Arqueología en la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (sede Olavarría, Argentina), presentada en 2017. En la primera construí una aproximación sobre el cacicazgo y la encomienda de Guatavita y en la segunda amplié algunas de las cuestiones sobre el liderazgo de las comunidades indígenas que había elaborado previamente, tanto para el caso de Guatavita como también para otros ejemplos de cacicazgos coloniales, así mismo intenté elaborar diversos argumentos sobre los cambios en la identidad indígena del altiplano en el siglo xvi. Algunos de los textos del presente libro los he publicado con anterioridad en artículos de revistas y capítulos de libros de compilación; pero en aras de presentar mi visión particular del altiplano dentro del contexto de la llamada «cuestión colonial», decidí volver a revisar y presentar todo el conjunto de ideas en un solo volumen, siguiendo el texto completo presentado como disertación doctoral. 

			Dada la enorme cantidad de referencias bibliográficas sobre el período prehispánico y colonial del altiplano cundiboyacense que han aparecido en las últimas décadas, parte del trabajo para este libro consistió en una actualización de citas, así como la inclusión, y en algunos casos la discusión, de las ideas contenidas en estas nuevas publicaciones hasta el año 2022, muchas de las cuales estaban disponibles en el momento de la escritura de la tesis doctoral, mas no pudieron ser incluidas por cuestiones de la extensión permitida para la disertación. Otras referencias importantes salieron de la imprenta cuando el proceso de evaluación de los jurados estaba ya en marcha, y algunas han sido publicadas en los últimos cinco años, principalmente las relacionadas con los espectaculares sitios arqueológicos encontrados recientemente en el sur de la sabana de Bogotá. 

			Por último, el trabajo de los últimos años, asentado en este libro consistió en incluir sugerencias de colegas que leyeron distintas versiones de mi trabajo sobre el período colonial del altiplano, también intentar resolver los cuestionamientos y críticas constructivas que me hicieron. Soy consciente de que parte del desafío de incluir consejos, responder preguntas y solucionar aspectos problemáticos en algunos casos quedó inconcluso, pero a la vez constituye un estímulo para emprender nuevos proyectos e investigaciones sobre el tema de las transformaciones que suscitó la dominación colonial en el norte de los Andes. 

			Introducción

			La temática en la que se inscribe este libro se refiere a los cambios socioculturales que se dieron en los cacicazgos muiscas del altiplano cundiboyacense durante las primeras siete décadas de dominación colonial española. Mediante la combinación de métodos, datos y andamiajes teóricos de la arqueología y la historia, se quiere lograr un acercamiento a las relaciones interétnicas y, en concreto, a la identidad, la etnogénesis y el liderazgo político indígena en los inicios del período colonial en los Andes del norte de Suramérica. Las descripciones, argumentos e ideas presentadas en el texto van encaminadas a documentar cómo, en medio de las relaciones de poder del colonialismo español, se dio la gestación de un sentido de ser indígena y las maneras como los líderes políticos de las comunidades aborígenes se involucraron en las transformaciones sociales, culturales y políticas producidas por la implementación del colonialismo español en un sector geográfico del Nuevo Reino de Granada. El análisis de estas dinámicas se emprende como un ejercicio de interpretación de los posibles significados sociales y culturales que tuvieron la producción y uso de la cultura material. El marco espacial de la investigación son las mesetas y valles interandinos de las tierras altas de la cordillera oriental de la actual República de Colombia (ver mapa 1). 

			Al referirse a los muiscas, se hace alusión al conjunto de cacicazgos que habitaban el altiplano cundiboyacense en los momentos previos a la conquista española. La investigación reciente1 sobre los pueblos en esta región antes de la llegada de los españoles en el siglo xvi, sugiere que entre las unidades cacicales muiscas se presentaban distintos grados de diferenciación sociopolítica relacionada con el acceso diferencial a los recursos materiales y simbólicos. 
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			Mapa 1. El altiplano cundiboyacense (Fuente: elaboración propia, a partir del Mapa físico de Colombia, igac, 2005)

			Una de las instituciones coloniales centrales para entender las relaciones interétnicas fue la encomienda2. Desde el arribo español al altiplano cundiboyacense a finales de la década de 1530 hasta comienzos del siglo xvii (tiempo cronológico del presente libro), la encomienda se puede definir en términos generales como el contrato entre un español y la corona en el que se estipulaba el derecho del primero a recibir, a manera de tributación, los recursos materiales y la mano de obra de un grupo específico de indígenas. El español debía responder ante las autoridades coloniales por tales cargas impositivas, por la protección y buen trato de los indios, por las tareas de evangelización y por su conversión al cristianismo. En definitiva, sobre el encomendero recaía el control de la comunidad indígena que se le entregaba. 

			Al estar en estrecha relación con el uso del trabajo y la economía indígena, y con el control político de las comunidades, la encomienda estructuró las relaciones de poder en la sociedad neogranadina. Entre los años de la conquista y mediados del siglo xvii, la encomienda enfrentó a todos los sectores españoles involucrados en la colonización. Originó también una confrontación dentro y entre las comunidades muiscas por la organización de la mano de obra, y las maneras en las que la producción comunitaria debía satisfacer sus demandas internas y externas. En síntesis, la encomienda, configuró el marco en el que los distintos estamentos del mundo indígena se relacionaron con la sociedad española, con la administración colonial y con la iglesia católica. 

			A lo largo y ancho de Hispanoamérica, instituciones como la encomienda se cimentaron tratando de seguir las unidades políticas indígenas que existían antes de la conquista española3. Este aspecto trajo graves consecuencias para sujetos como los caciques, porque alteró los lazos redistributivos, su capacidad de generar y mantener alianzas mediante la generosidad, los mecanismos que permitían la organización del trabajo colectivo y los elementos de sacralidad que les confería su investidura. El Nuevo Reino de Granada y el altiplano cundiboyacense no fueron la excepción. Líderes y autoridades como los caciques y los capitanes (psihipquas y tybas en lengua muisca), tuvieron que redefinir su papel dentro de las comunidades indígenas para poder solucionar lo que se ha llamado el dilema de liderazgo de los caciques andinos en el período colonial4. Como cabezas de los cacicazgos y las unidades sociales que las componían, los caciques y capitanes se vieron ante la disyuntiva de satisfacer varios frentes simultáneamente sin comprometer tanto la investidura que su propia comunidad les confería, como la que les reconocía el Estado colonial. 

			Desde la óptica indígena, los líderes muiscas tenían que cumplir con tareas relacionadas con la reproducción cultural y social del grupo, tales como el patrocinio de festejos, la organización de las faenas agrícolas, la distribución de los excedentes y asumir el rol de voceros de los intereses del grupo ante los distintos estamentos del mundo español, aspectos que eran mirados con desconfianza por los colonos, la iglesia y los funcionarios coloniales. Desde la óptica de los distintos actores españoles, los psihipquas y tybas debían responder ante el fisco colonial y el encomendero por la entrega de los tributos y la organización del trabajo comunitario, ante los curas y las jerarquías eclesiásticas por la conversión al colaborar con la evangelización y mostrarse como buenos cristianos, y ante las autoridades coloniales al garantizar el orden dentro de la comunidad. Es decir, labores impuestas por un sector cultural y social externo que comprometían seriamente el liderazgo dentro de la comunidad.

			En medio de las relaciones de poder del mundo colonial neogranadino en el primer siglo de dominación colonial hispánica, los sentidos de identificación de los grupos en contacto y los significados de sus prácticas sociales se transformaron y generaron concepciones de la identidad social y cultural indígena. Por un lado, surgió una nueva categoría social: el indio; por otro, las comunidades muiscas debieron redireccionar los mecanismos para mantener su cohesión social y su identidad cultural y, de esta forma, poder enfrentar los avatares del colonialismo en el altiplano cundiboyacense mediante la adaptación, la resistencia y la negociación. Los distintos intereses que entraron en pugna por la institución de la encomienda se dieron principalmente en un mundo rural alejado de espacios que, como las ciudades coloniales, eran escenarios de otras relaciones de poder y por lo tanto gestaban identidades y sentidos de pertenencia distintos.

			La dinámica de la dominación colonial se daba en la interacción diaria. Las plazas de los pueblos o los cabildos no eran los únicos espacios públicos en los que se escenificaban las relaciones de poder. A pesar de que la realización de grandes actos colectivos, bien fueran seculares o religiosos, crearon un sentido de ratificación o negación de la pertenencia de un individuo a un colectivo, la definición y configuración de la identidad se dio también en la ejecución de múltiples prácticas cotidianas. Los espacios del día a día fueron una de las arenas donde el colonialismo español fue reproducido, contestado, rechazado o negociado. En lugares como las casas, los cultivos adyacentes a los poblados y en los caminos, los muiscas fueron contabilizados, vigilados, controlados, castigados, evangelizados, y finalmente, categorizados como indios por el sistema colonial. Pero al mismo tiempo, en estos mismos lugares vivieron, festejaron, sembraron sus cultivos y escaparon al ojo examinador del cura, el encomendero y el funcionario real. Fue en esta cotidianidad en la que se presentó la etnogénesis de los muiscas al construir su identidad indígena y encontrar su lugar en la sociedad colonial neogranadina. 

			El ejercicio investigativo que proponemos aquí se suma a aquellas posturas que miran la historia del período colonial en los Andes como la definieron hace unos años Ana M. Lorandi y Guillermo Wilde5: un proyecto encaminado no solo a entender las dinámicas internas y los mecanismos de identificación sociocultural de las comunidades indígenas, sino también la importancia de las transformaciones producidas por el contacto de los grupos con el estado colonial y las estrategias adoptadas para alivianar, contrarrestar y utilizar las condiciones impuestas por el sistema de dominación. Este doble análisis les ha permitido «reconstruir entramados complejos de prácticas y representaciones donde se ven múltiples niveles de articulación, contradicción, de cambio y continuidad»6.

			Aquí buscamos documentar la transformación de los líderes y las unidades sociales muiscas, mediante una estrategia que combina datos arqueológicos, fuentes documentales y la historiografía del período colonial hispanoamericano, para entender cómo se configuró una etnogénesis muisca en el altiplano cundiboyacense entre los años de la conquista española (1537) y finales del siglo xvi, en medio de sus relaciones con el poder colonial y el entramado social, político, económico y cultural que se generó en las dinámicas de la dominación. En particular, primero analizamos algunos aspectos de la cultura material para describir la forma como se instauraron los sentidos identitarios de diferencia, similitud y jerarquía en los cacicazgos muiscas localizados en el altiplano al inicio del período colonial. Segundo, tratamos de comprender el conjunto de relaciones de dominación colonial que se daban fuera de las ciudades y que estaban determinadas por la relación de las comunidades con los encomenderos, los curas doctrineros y los agentes burocráticos del estado colonial. Tercero, contribuimos a una discusión para entender las relaciones metodológicas y teórico-conceptuales de la arqueología y la historiografía del período colonial en los Andes del norte de Suramérica. 

			Según Randall McGuire7 existen dos variables que deben ser tenidas en cuenta para evaluar los cambios y permanencias de las diferenciaciones entre grupos étnicos. La primera es el grado de mantenimiento de dichas diferencias. Por eso, tratamos de mirar si en las descripciones sobre la fabricación, el uso y el consumo de bienes de la cultura material, aparecen objetos que podemos llamar «étnicamente sensibles» —por ejemplo, la cerámica, la arquitectura, la comida o las prendas de vestir—. Adicionalmente, se buscó en la documentación escrita tanto la presencia de relaciones matrimoniales entre ambos grupos étnicos y la presencia de asociaciones y grupos sociopolíticos o de parentesco. La segunda variable para tener en cuenta fue las diferencias y las disparidades de poder en las sociedades indígena y española, y los grados de riqueza, prestigio y control en el ámbito doméstico y en el control de recursos. Para nuestro caso concreto, las sugerencias de McGuire se dirigieron a buscar aspectos como la riqueza, el nivel de participación de los integrantes de un grupo en cargos administrativos y cargos políticos, y la figuración social y el grado de acceso a posiciones de honor y prestigio disponibles en la literatura revisada.

			Así, nuestro estudio se basa en la lectura de las investigaciones arqueológicas e historiográficas desarrolladas en el altiplano cundiboyacense por otros investigadores, y en la información documental proveniente del Archivo General de la Nación (agn) en Bogotá y colecciones documentales publicadas. Respecto al componente arqueológico, se presenta una lectura crítica de la información y la interpretación arqueológica del altiplano cundiboyacense con el fin de entender aquellos elementos del período prehispánico que tienen relevancia para comprender la problemática del poder y la identidad indígena a comienzos del período colonial. En especial, cobran relevancia las informaciones arqueológicas sobre mantenimiento del liderazgo y autoridad, así como temas sobre las representaciones materiales del poder. Igualmente se analizan los grados de homogeneidad y variabilidad de algunos elementos del registro arqueológico, como forma de evaluar los niveles y estructuras que componían la identidad social entre los muiscas prehispánicos. La historiografía sobre el período colonial temprano de la Nueva Granada constituye una referencia fundamental, no solo como una fuente inapreciable de datos sobre la cultura material del período colonial, sino como una valiosa referencia que permite una mejor contextualización histórica de las discusiones y problemas que aquí se documentan. 

			Uno de los principales aportes de la historiografía para esta contextualización es la cronología. El libro se enfoca en analizar problemas que se dieron en el siglo XVI, en particular entre los años 1537 y 1600. Esta cronología tiene relación con lo planteado hace unas décadas por Kathleen Deagan8, cuando llamó la atención sobre la existencia de un «período colonial medio»9 en la América española. Luego de una fase inicial, y por cierto corta, de «encuentro», vendría una que se caracterizó por la experimentación y la adaptación del diseño colonial deseado por la Corona a las realidades locales. Durante este período medio, se producen los primeros intentos de formalización de las características sociales y las economías locales según las condiciones de cada región. Ya en los siglos xvii y xviii vendría un período colonial tardío en donde se darían realidades socioculturales y económicas distintas.

			Sin embargo, esta fracción de tiempo en el siglo xvi no es homogénea, lo que tiene importantes implicaciones a la hora de definir la metodología de investigación, de clasificar los datos, y de organizar la información y los análisis que se presentan en los textos de cada capítulo. Por varias cuestiones, entre las que se resalta lo relativo a las relaciones de poder y los tipos de vínculo entre las sociedades muisca y española, el siglo xvi en el altiplano cundiboyacense no puede ser considerado como un bloque temporal monolítico. 

			Respecto a la consulta documental que sustenta los análisis e interpretaciones de este libro, hay que anotar que el altiplano cundiboyacense constituía el epicentro político y económico del Nuevo Reino de Granada. Si bien esta área no estaba engranada directamente a todo el aparato mercantil e institucional que se desprendía de la minería altoperuana, sí constituía un espacio fundamental de colonización, aspecto que supone una relativa abundancia de material documental del período de interés referida a concesiones y pleitos sobre encomiendas, y disputas entre las comunidades indígenas y sus líderes. En el Archivo General de la Nación de Bogotá se guardan dos fondos documentales que contienen esta información (Encomiendas y Caciques e indios), de los cuales se extrajeron los datos que permitieron los análisis. En ambos casos, el estudio de este tipo de documentos fue vital para analizar las relaciones de poder que se tejían dentro de espacios que estaban más cercanos a la cotidianidad de las comunidades y, en muchos casos, los procesos se llevaron a cabo dentro de los mismos poblados indígenas.

			Por un lado, el fondo documental Caciques e Indios está compuesto en su mayoría por pleitos relacionados con los cacicazgos, aspecto que permitió una mirada a los cambios que se fueron operando dentro de las unidades políticas muiscas y la forma como eran percibidos tanto por las mismas comunidades involucradas, como por los distintos sectores españoles que se relacionaban con las jefaturas y señoríos muiscas. Dentro de los alegatos y disputas que se generaban en torno a cuestiones como las sucesiones de los caciques, la pertenencia de las capitanías a un cacicazgo o a una encomienda, y la defensa que hacían los líderes comunitarios de los beneficios e intereses propios o de su grupo ante las autoridades coloniales, se encuentran expresiones, palabras, frases y descripciones que constituyen un buen instrumento para evaluar tanto la relación de los caciques y capitanes muiscas con la gestación de nuevos sentidos de identidad colectiva, como las mutaciones de las relaciones políticas dentro de los cacicazgos. 

			Para otras áreas coloniales de la cordillera andina, como es el caso de Tucumán, Carlos Zanolli10 ha indicado que es posible utilizar este tipo de fuentes para analizar procesos de etnogénesis y reestructuración identitaria, mientras se mantenga una posición crítica en la que los documentos sean contextualizados en la situación de confrontación y de relaciones de poder. El análisis de pleitos judiciales del período colonial permite, como lo ha expresado Lia R. Quarleri11, no solamente el rescate de la visión que los actores tuvieron sobre el problema que le interesa al investigador, sino que también facilitan enfocarse en la intersección de los sentidos y las prácticas resultantes de la interacción de un grupo con un «otro» que es diferente por cuestiones étnicas, culturales o institucionales. Enfatiza la autora que «los litigios judiciales, controversias o conflictos se constituyen en la arena por excelencia donde se manipulan significados y representaciones; desde el contenido y destino de una legislación hasta las identidades personales y colectivas»12. 

			En lo que respecta al fondo Encomiendas, cabe mencionar que su importancia está en que sus documentos contienen valiosos datos sobre la relación tanto de los indios con los encomenderos, como de estos últimos con las autoridades coloniales, la iglesia y la sociedad española del altiplano. Como se señalará reiterativamente a lo largo de este texto, la encomienda fue la institución que reglamentó el mundo colonial del altiplano durante toda la segunda mitad del siglo XVI. A diferencia de los siglos xvii y xviii, en los que los medios de producción como la tierra pasaron a ser directamente controlados por los españoles por medio de las haciendas, y en los que se dio la posibilidad de que los indígenas fueran contratados libremente como peones agrarios, durante el siglo xvi en el altiplano cundiboyacense los indígenas muiscas retuvieron las tierras en donde se encontraban asentados antes de la llegada de los españoles, y la mano de obra con la que se cubrían los impuestos provenía de la propia comunidad. Es decir que la economía colonial temprana en el altiplano, al igual que en otros espacios del norte de los Andes, estaba espacialmente centrada en la «república de indios»13. Este hecho convierte a la encomienda en una institución ideal para analizar los cambios y las transformaciones internas de las comunidades muiscas durante el siglo xvi. Adicionalmente, durante el lapso cronológico que cubre este libro, las encomiendas del altiplano estuvieron muy ligadas al control que los psihipquas tenían sobre las capitanías y las unidades familiares. Jorge A. Gamboa14 ha señalado que, durante el tiempo de esplendor de la encomienda como institución que regulaba las relaciones políticas y económicas coloniales, había un decidido interés por mantener a los caciques como forma de gobierno dentro de las comunidades. Cuando a mediados y finales del siglo xvii se implementaron otras formas de gobierno entre los indígenas, la encomienda estaba ya en franca decadencia. 

			Otros documentos de la época colonial temprana y media fueron de utilidad. En primer lugar, hay que mencionar a los cronistas. Las crónicas, escritas a partir de las propias experiencias de los autores como frailes o miembros de las huestes conquistadoras, o de la lectura y escucha de las narraciones que hicieron los propios conquistadores y sus descendientes, no son fuentes que se puedan usar fácilmente para hacer un análisis de cuestiones que ocurrieron en tiempos prehispánicos. Sin embargo, las falencias de estas fuentes escritas como correlato de la arqueología prehispánica sobre los muiscas son precisamente su fortaleza como material de análisis para los problemas presentados en las siguientes páginas. Los cronistas, en especial aquellos que vivieron cerca de las comunidades indígenas del altiplano a finales del siglo xvi y comienzos del xvii, como es el caso particular de Juan de Castellanos, fray Pedro de Aguado y fray Pedro Simón, tienen en sus textos miradas sobre cómo eran los indios. Miradas que están permeadas por los discursos de la época y, por lo tanto, se constituyen, además, como una fuente para estudiar las representaciones mentales de los españoles sobre la cultura indígena en la segunda mitad del siglo xvi y principios del xvii. Así mismo, ofrecen la posibilidad de conocer la percepción española del proceso de la conquista y la colonización y, en algunos casos, aportan datos para reconstruir ciertos aspectos de los años de la conquista y las décadas que siguieron.

			En segundo lugar, están las colecciones de documentos publicados. Se consultaron una buena cantidad de transcripciones hechas por los historiadores Juan Friede y Hermes Tovar. La utilidad del trabajo de Friede se consideró en la medida en que los documentos que publicó son, en muchos casos, cartas y peticiones de diversos sectores de la sociedad colonial española o misivas enviadas desde España sobre el manejo de las encomiendas, en las que en varias ocasiones se leen sentimientos de impotencia y fracaso ante la realidad de la empresa colonial en el altiplano y el territorio neogranadino. En el caso de Tovar, su relevancia se centra en las relaciones geográficas sobre el altiplano y sus regiones vecinas escritas entre 1538 y 1600. Cabe mencionar que dentro de estas relaciones se encuentran las descripciones españolas más tempranas que se conocen sobre los Andes orientales de lo que hoy es Colombia y, al igual que con las crónicas, contienen las impresiones españolas sobre las gentes y sus espacios. 

			Finalmente se analizaron una buena cantidad de documentos aparecidos en diversas publicaciones. Estos evitaron la lectura de la difícil paleografía del siglo xvi y su estudio permitió el acceso a documentos que son de difícil consulta por su localización en archivos privados o restringidos.

			Este libro habla de la relación que existe entre datos arqueológicos y datos documentales. John Moreland plantea que la producción y uso de objetos o textos por parte de una sociedad, así como su supervivencia, no obedece a una intencionalidad de servir en el futuro como evidencia de un pasado a la arqueología o la historia. Los significados y sentidos de los artefactos y fuentes escritas deben entenderse en el contexto en el que fueron producidos y usados15. En nuestro caso, si bien la arqueología del período colonial que se ha realizado en el altiplano cundiboyacense ha aportado datos sobre el uso de objetos que sirven para analizar temas como la identidad y las relaciones de poder en las comunidades muiscas de inicios del período colonial, en los documentos escritos de los siglos xvi y xvii hay también una destacada referencia a bienes, objetos y cosas que se usaban, se producían y circulaban. 

			Moreland indica que una de las características de los textos y su relación con la oralidad es que convierten el discurso hablado en un objeto. El ordenamiento en frases y oraciones hace que el acto del habla se pierda, es decir que la escritura tiene un poder transformador del lenguaje hablado, cuyo estudio debe ser evaluado en contextos históricos concretos que incluyan «la forma y distribución de los registros escritos dentro de una sociedad determinada»16. Por este motivo, planteamos que las fuentes escritas pueden ser consideradas como objetos, cuya producción y consumo están inscritos en un sistema sociotécnico concreto. Además, en cuanto a la tecnología de poder, la escritura tiene un doble contenido. Por un lado, sería una necedad negar que la producción textual, las imágenes y las representaciones visuales fueran parte de una estrategia de control de la élite y de los poderes hegemónicos para ratificar visualmente su dominio sobre otros sectores; pero por otro, los textos son igualmente importantes para entender la construcción que de sí mismos hacen los pueblos y las comunidades que se estudian. Como lo anota Moreland17 los textos, más que constituir una línea de evidencia adicional deben contribuir a entender de qué manera la producción textual se convierte tanto en un objeto de opresión y obliteración de sectores silenciados, como en un vehículo de los grupos subalternos para agenciar su liberación o visualización. Por ejemplo, dentro de las vías de apropiación de los discursos dominantes, está el resquebrajamiento de la hegemonía y control de los recursos escritos. Esto es claramente visible en el uso de testamentos, y en especial en las querellas y pleitos en que los caciques muiscas y los indios sin rango político se vieron comprometidos o emprendieron en contra de sus encomenderos y de la sociedad colonial.

			Es imprescindible mencionar que durante esta investigación se intentó una aproximación simétrica de la información proveniente de la arqueología histórica del altiplano y de las fuentes documentales. Para esto, se buscó realizar una lectura arqueológica de las descripciones sobre la vida material de las fuentes, como una interpretación en clave historiográfica de los datos arqueológicos. Sin embargo, este aspecto no dio los resultados esperados, dado que en la actualidad la cantidad de información arqueológica del período colonial temprano de las cordillera Oriental colombiana sigue siendo comparativamente menor con respecto a los datos documentales. Por tanto, en las siguientes páginas hay una mayor cantidad de argumentos construidos sobre una base puramente historiográfica. Al respecto, vale la pena mencionar que se consultó prácticamente toda la bibliografía de la arqueología histórica del altiplano cundiboyacense disponible hasta el año 2022, la cual permitió entender la persistencia o transformaciones en la fabricación y decoración de ciertos elementos alfareros, y ofreció documentación sobre la presencia de elementos indígenas en contextos que han sido asociados al mundo sociocultural español.

			Capítulo 1

			En busca de un marco interpretativo para el colonialismo español en el altiplano cundiboyacense en el siglo xvi

			Los muiscas y el altiplano cundiboyacense como tema de estudio en la arqueología y la historiografía del período colonial

			Antes de comenzar la revisión de los estudios previos sobre los muiscas y el altiplano cundiboyacense en el período colonial, es necesario indicar que al ser los muiscas prehispánicos uno de los grupos indígenas más investigados de Colombia18, una síntesis detallada de los estudios que se han centrado en la época precolombina del altiplano cundiboyacense excedería la extensión y alcances de este trabajo y de lo que nos interesa destacar. Nos concentraremos en resaltar los aspectos teóricos y las estrategias metodológicas de las investigaciones, tanto arqueológicas como historiográficas, que tratan sobre el primer siglo de la presencia europea en los Andes orientales de Colombia. En el amplio espectro de obras dedicadas a la historiografía del período colonial del Nuevo Reino de Granada, sobresalen dos conjuntos de propuestas de acuerdo con la centralidad y tratamiento dado al indígena como objeto de investigación y sujeto histórico. 

			Desde la década de 1970, algunos historiadores han incluido a los muiscas cuando refieren aspectos tributarios y laborales de las encomiendas, la minería y las haciendas, o en relación con cuestiones institucionales. Por mencionar solo algunos ejemplos notables, estas aproximaciones se encuentran en las obras de Germán Colmenares19 María A. Eugenio20, Fernando García Mayorga21, Jaime Jaramillo Uribe22, Jorge O. Melo23, Julián Ruiz Rivera24, Hermes Tovar25 y Juan y Judith Villamarín26. Se trata de trabajos de carácter general cuyo objetivo principal es entender aspectos de la economía, la política y la sociedad colonial, pero que no se detuvieron en el estudio del devenir de la sociedad muisca bajo la dominación hispánica. Sin embargo, en algunos de los casos mencionados (Colmenares, Tovar, Villamarín y Villamarín) se establece una relación entre las estructuras políticas y sociales de origen prehispánico y la forma como las instituciones coloniales se implementaron en el altiplano. En especial, sugieren cierta correlación entre las unidades cacicales muiscas y la encomienda, y se hace alusión al funcionamiento de las capitanías y a la organización del trabajo colectivo. 

			Otros autores han tratado la inclusión de instituciones indígenas dentro del andamiaje administrativo colonial en investigaciones más focalizadas en los problemas indígenas del período colonial, o que buscan entender la transformación de los indios del altiplano en peones agrarios y campesinos. Como ejemplos de este tipo de estudios se pueden mencionar los trabajos de Sylvia Broadbent27, Michael Francis28, Margarita González29 y Juan Villamarín30. En todas estas investigaciones se evidencia un tratamiento de los indígenas como sujetos pasivos que de forma homogénea sufrieron la dominación colonial sin siquiera tratar de negociar o subvertir el orden establecido. Tampoco se contemplan los mecanismos de recepción y emisión de códigos culturales dentro de los que se mueven los procesos identitarios y de etnogénesis. En este sentido, esta publicación es un esfuerzo encaminado a contribuir a la discusión sobre el papel activo que tuvieron hombres, mujeres, familias y grupos sociales muiscas de las tierras altas de la cordillera Oriental en la creación del orden colonial, mediante el análisis de algunas prácticas sociales y el estudio de la cultura material indígena del altiplano.

			El tratamiento de la cuestión indígena como aspecto central y la trayectoria histórica de los muiscas como sujetos históricos activos para entender la construcción de imaginarios coloniales sobre lo indígena y los modos de adaptación y resistencia a las formas tempranas de la dominación española y su negociación, solo se ha desarrollado recientemente en el ámbito historiográfico colombiano. Sobre el tema de los caciques coloniales en el altiplano, el esfuerzo investigativo más notable y valioso está representado en los trabajos de Jorge A. Gamboa31, y en los últimos años por Santiago Muñoz32. Estos se enfocan principalmente en la segunda mitad del siglo xvi y muestran las vicisitudes de las autoridades políticas muiscas en el contexto de las encomiendas y las pugnas políticas que caracterizaron las primeras décadas que siguieron a la conquista. 

			Además de proporcionar una dimensión crítica de los estudios sobre los muiscas —tanto prehispánicos, como coloniales— uno de los temas tratados en los trabajos de Gamboa es la estrecha correlación entre el cacicazgo y la encomienda. Tanto en los textos de Gamboa como en el libro de Muñoz sobre Ubaque, los caciques del altiplano fueron actores relevantes del sistema colonial en la medida en que la encomienda fue una institución económica y política importante. Para mediados del siglo xvii, cuando los encomenderos vieron eclipsado su poder en el mundo neogranadino, los caciques muiscas perdieron protagonismo. Adicionalmente, esta relación se evidencia también en los cambios generacionales entre los caciques muiscas del altiplano, caracterizados fundamentalmente por su grado de hispanización y relación con el sistema colonial. 

			Estos trabajos además sitúan, en el contexto espacial neogranadino, temas discutidos sobre los caciques coloniales en otros ámbitos hispanoamericanos. El proceso de etnogénesis andino durante el período colonial español —aspecto que ha sido abordado en diversas ocasiones desde la historiografía— está en estrecha relación con las maneras de resistencia a la dominación, o las dinámicas de incorporación y acomodamiento de las estructuras nativas al régimen colonial. Esto supuso en muchos casos una confrontación de unidades políticas autónomas con las tendencias centralizadoras del estado imperial español como ocurrió en Araucanía33. Siguiendo el ejemplo de la puna jujeña y la quebrada de Humahuaca en la jurisdicción del Tucumán colonial34, el tipo de relaciones entre estructuras sociopolíticas indígenas y la forma en la que se desarrolló la encomienda tuvieron un vínculo estrecho. Por una parte, ambas se corresponden con las estrategias seguidas por los indígenas para su supervivencia y, por otra, con la manera como los grupos utilizaron las herramientas propias del sistema colonial. En el norte de los Andes y la región quiteña, los pocos niveles de centralización prehispánicos tuvieron consecuencias en la desestructuración colonial de los cacicazgos. Al fusionar a varias unidades políticas en un mismo repartimiento, solo un cacique era reconocido como autoridad política para los españoles, lo que agrandaba su poder en detrimento del de otros y ocasionaba recelos, pugnas y resentimientos que duraban décadas o incluso siglos35. Al respecto, los casos documentados por la historiografía de los cacicazgos coloniales del altiplano cundiboyacense parecerían coincidir con este último tipo de dinámicas, dado que en la región en el período prehispánico no se presentaron estructuras políticas suprarregionales que centralizaran a todas las comunidades indígenas, siendo, probablemente, un escenario caracterizado por un variado mosaico de unidades locales de diverso tipo cuyas lealtades a un líder mayor eran inestables o frágiles. 

			El debilitamiento de la figura de los caciques muiscas se debe, en parte, a un cambio en las estrategias españolas para el control de la población nativa. Se crearon nuevas formas de autoridad entre los indígenas y, a finales del siglo XVI, se implementó la figura del corregidor de naturales. Según algunos estudios en otros ámbitos de la cordillera andina, el comportamiento de los caciques y las élites indígenas andinas, al actuar como intermediarios entre el mundo español e indígena, debe analizarse en el contexto de unas relaciones cambiantes entre ambas sociedades36. Para el caso concreto del altiplano, las relaciones de poder entre indios y españoles en los pueblos coloniales han sido tratadas en las investigaciones de Martha Herrera37. Si bien, gran parte de la argumentación de la autora se centra en el último siglo de la dominación colonial, plantea importantes cuestiones sobre el gobierno indígena en los pueblos de indios y su relación con el corregidor de naturales —el funcionario español encargado de inspeccionar la vida en estas comunidades—. Herrera estudia la manera como se estructuraron los conflictos entre autoridades españolas e indígenas en torno a la implantación de un modelo de segregación espacial que servía a los fines coloniales: ordenar y controlar una república de indios para el mantenimiento y sustento de una república de españoles. El tópico de los pueblos de indios en el altiplano cundiboyacense se ha visto enriquecido recientemente con el aporte historiográfico de Marcela Quiroga38 centrado en las primeras décadas del período hispánico, y los virajes en las directrices de la política espacial española como consecuencia de las tensiones entre los intereses de las autoridades españolas, de los indígenas y los de la sociedad encomendera. Trata también las consecuencias que trajo para los mismos indígenas el uso de estructuras de raigambre prehispánica para cimentar el modelo de orden y control social del sistema colonial. 

			La idea de que la organización de la república de indios en el altiplano debía estar en función del mantenimiento de la república de españoles, ha sido trabajada en las últimas décadas en los textos sobre la producción y circulación de la sal, como es el caso de Ana María Groot39 y Blanca Acuña40, y del intercambio y comercio de fibras de algodón y la producción de mantas, documentados y analizados por Claudia Marcela Vanegas41. Estos aportes han sido fundamentales para este libro. La sal fue un dinamizador de los intercambios entre las comunidades prehispánicas, así como con los grupos aborígenes ubicados en los llanos orientales, y el control de sus fuentes o de su circulación tuvo posiblemente una relación con el prestigio y poder de los caciques. Así mismo, el algodón y los textiles hechos con esta fibra fueron artículos centrales en la economía política y de las relaciones sociales de las unidades políticas antes de la invasión española. Por tanto, como se señala en los textos citados, el uso colonial de la sal y el algodón como materia de tributación en el sistema de las encomiendas, o bien como artículos que ayudaron a consolidar un incipiente mercado, tuvo consecuencias para la organización del trabajo, la cultura, la política y la sociedad indígena del Nuevo Reino de Granada, y se constituyeron en importantes catalizadores de las relaciones interétnicas. 

			Algunas investigaciones se han centrado en la forma en la que los caciques andinos incorporaron símbolos hispánicos y readaptaron los de raigambre precolombina como mecanismos para demostrar su poder dentro de las comunidades y ante la sociedad colonial42. Parte de las estrategias de adaptación de los caciques muiscas al mundo colonial consistió en la resignificación de elementos de la ritualidad católica. Como lo muestra el trabajo de María Lucía Sotomayor43, los caciques encontraron una nueva forma de mantener el prestigio dentro de sus comunidades, haciéndose patrocinadores y mayordomos de las cofradías religiosas católicas en los pueblos de indios. Sin embargo, la conformación de cofradías, a pesar de originarse desde las primeras décadas de la dominación española, es un proceso cultural que se hizo evidente en las postrimerías del siglo xvii y durante el siglo xviii. Otras evidencias de los procesos de adaptación y recepción cultural de los indígenas del altiplano a la sociedad colonial las ha aportado el estudio de los testamentos indígenas de los siglos xvi y xvii elaborado por Pablo Rodríguez44. De estos últimos, llama la atención la existencia de grados relativos de riqueza y posesión de bienes materiales de origen español mencionados en los testamentos de los caciques. 

			En su trabajo sobre testamentos de indígenas muiscas del período colonial temprano en Santafé, sede de la Real Audiencia en el centro del Nuevo Reino de Granada, Sandra Turbay45 muestra cómo en estos documentos se pueden estudiar los cambios en la conformación de grupos familiares indígenas y, en especial, en algunas de las formas de la dinámica del mestizaje en los Andes neogranadinos. El análisis del sujeto mestizo en el altiplano cundiboyacense como un producto cultural antes que un mero cruce biológico, y las reacciones del sistema ante una evidente omnipresencia de los mestizos en las ciudades andinas neogranadinas que comenzó a desafiar los sistemas de clasificación étnica y racial de los españoles desde las primeras décadas de dominación colonial, han sido elaborados por Joanne Rappaport46 a través del estudio de la trayectoria de vida de dos mestizos quienes, utilizando elementos de la retórica jurídica española, emprendieron sendos alegatos sobre su legitimidad para heredar el cargo de caciques.

			El reconocimiento de las comunidades indígenas del Nuevo Reino de Granada como sujetos activos dentro del entramado colonial que queremos destacar aquí hace necesario un repaso de las contribuciones historiográficas que se han ocupado del rechazo, oposición y resistencia ante la invasión y posterior dominación española. Varios investigadores mantienen la idea de los cronistas españoles del período colonial sobre la poca oposición que presentaron los muiscas al avance de las tropas conquistadoras47. La situación bélica y militar entre las sociedades indígenas y españolas en el altiplano durante el momento propiamente dicho de la conquista, así como en los siglos posteriores, no puede ser comparada a la que se dio, por ejemplo, en el caso mapuche de la Araucanía, pijao en la cordillera Central, y yareguí48 en áreas del valle medio del Magdalena cercanas al territorio de los cacicazgos muiscas, y en donde la presencia misma de la institucionalidad española o de los colonos se vio seriamente comprometida. Aún así, se ha documentado que, aunque no fue una actitud de rechazo colectivo y organizado a la presencia española, sí existieron brotes de rebelión locales contra las encomiendas hasta bien entrada la segunda mitad del siglo xvi49, o de expulsión violenta de los frailes que trataban de implantar la doctrina católica en los pueblos del altiplano50.

			Pero con independencia de si la resistencia de los pueblos muiscas se dio de una manera directa y frontal, la historiografía de la región neogranadina se ha encargado de documentar y analizar un tipo de resistencia relacionada con un contra-discurso y una cuestión sutil, emanada de prácticas y saberes indígenas generalmente no entendidas por el discurso hegemónico colonial, y relacionada en muchos casos con lo que las autoridades españolas denominaron «idolatría»51. Por ejemplo, a través de actos simbólicos prehispánicos como festejos en los que las autoridades políticas de los muiscas estaban activamente involucradas. Se ha documentado que algunas de estas celebraciones fueron incluso de manera abierta y desafiante como es el caso del cacique de Ubaque que han documentado tanto el trabajo ya mencionado de Santiago Muñoz, como el de Eduardo Londoño y María Inés Casilimas52. 

			Un notable contraste de las estrategias de resistencia, rechazo y aceptación a la dominación entre las figuras de liderazgo muisca en la colonia es establecido por Carl H. Langebaek53, quien propone que los caciques muiscas —psipquas— eran más vigilados por las autoridades coloniales o más expuestos a la aculturación, motivos que les restaron capacidad como conductores o patrocinadores de formas religiosas más tradicionales. Los capitanes —tybas—, por su parte, menos expuestos y más difusos dentro de las comunidades, pudieron liderar este tipo de actos. 

			Respecto a reflexiones sobre la creación de sentidos identitarios, el trabajo de John J. Marín Tamayo54 se concentra en el proceso de creación de identidades coloniales a partir del análisis del catecismo de fray Luis Zapata de Cárdenas, segundo arzobispo de Santafé, en la década de 1570. El trabajo parte de la idea de que el proceso «civilizatorio» de la conquista tenía como justificación moral la salvación del alma de los indígenas. La enseñanza de la doctrina católica apuntaría, según este autor, a imbuir a los indios en la cultura española y, de esta forma, crear sujetos sumisos y obedientes a la autoridad real. Estas ideas son también tratadas por Mercedes López55 contextualizadas en las disputas por el control y monopolio de la mano de obra indígena por parte de los encomenderos del altiplano y de la Iglesia católica como aliada de los intereses de la Corona española.

			Otra perspectiva que busca entender la creación de sentidos y significados de las prácticas y su relación con la creación de sujetos coloniales se evidencia en el aporte de Martha Zambrano56 acerca de la presencia de indígenas en Santafé en los siglos xvi y xvii, que propone una etnografía de los trabajadores indígenas de la ciudad mediante la investigación de archivos. Analiza la vida familiar, el conflicto cultural, el ocio, las ocupaciones, el habla y la vestimenta de los indígenas para responder a cuestionamientos sobre la constitución de sujetos indígenas y la forma como respondieron y participaron en el discurso colonial que los creó e interpeló. Uno de los puntos importantes de Zambrano es el juego político de construcción de sujetos, entendiendo por tal «la imposición y lucha sobre las clasificaciones y sus consecuencias materiales, los riesgos, las posiciones encontradas, los desplazamientos de sentido y las resistencias»57.

			Todos las publicaciones mencionadas hasta este punto pertenecen al ámbito historiográfico que se basan en documentos escritos del período colonial. Si bien se trata de notables contribuciones al estudio de la vida colonial y de la integración de los indígenas a las dinámicas del colonialismo español, uno de sus principales vacíos es la ausencia del contexto material en el que se encuentran insertas las relaciones de poder y la construcción de identidad, que sí se han intentado desarrollar desde las investigaciones arqueológicas. 

			En comparación con los estudios sobre el período prehispánico en los Andes, son relativamente pocos los trabajos de arqueología que se relacionan directamente con el tipo de colonización española en las tierras altas de Suramérica entre la segunda mitad del siglo xvi y los inicios del siglo xvii. En las revisiones bibliográficas sobre la arqueología histórica realizada en Suramérica58, se encuentra que, en las últimas tres décadas, se han desarrollado proyectos de investigación arqueológica del lapso colonial temprano emprendidos bajo la premisa de que el colonialismo español es un problema más complejo que el simple contacto entre grupos amerindios y europeos, que se dio con la llegada de un marinero genovés hace 531 años. Buena parte de las contribuciones de la arqueología histórica, cuyo objeto de estudio es el colonialismo español y las consecuencias de la dominación hispánica para los indígenas de los Andes y otros grupos humanos de Suramérica (por ejemplo, mestizos y africanos), están dadas por algunos derroteros y líneas de acción desarrolladas por la arqueología histórica de Norteamérica. Su interés se centra, por lo tanto, en el consumo, la cotidianidad, la identidad étnica y de clase, y la idea de que la cultura material es un componente activo del drama social del mundo colonial. 

			Pero más allá del desarrollo de ciertos temas particulares, subyace la idea expresada por Charles E. Orser de que la arqueología histórica en el Nuevo Mundo no es solamente el estudio de contextos arqueológicos en los que se cuenta con registros escritos ni el estudio de la cultura material de algunos de los sectores implicados en el mundo colonial. La arqueología histórica, dice Orser, es «el estudio de los aspectos materiales —en términos históricos, culturales y sociales concretos— de los efectos del mercantilismo y del capitalismo traídos de Europa a fines del siglo XV y que continúan en acción hasta hoy»59. Señala, además, la importancia de los procesos de adaptación y transformación que sufrió y experimentó cada uno de los grupos sociales que compusieron el mundo colonial. Este ideal de la práctica de la arqueología histórica en América también lo postuló Kathleen Deagan60 cuando afirmó que, paralelo al tratamiento académico sobre temas cercanos a la complejidad y diversidad de la experiencia colonial española, y a la manera en que las relaciones de poder personales e institucionales configuraron las prácticas culturales locales, debería existir un estudio sobre aquellas problemáticas relacionadas a la recepción y clivaje de estructuras culturales hispánicas en tradiciones locales.

			En lo que respecta al norte de los Andes, uno de los trabajos más destacables es el desarrollado por Ross W. Jamieson61 en la sierra ecuatoriana. Su propuesta en el estudio sobre la ciudad colonial de Cuenca, se centra en la unidad doméstica para mirar como la cultura material —tanto edilicia como artefactual— sirve para analizar las negociaciones en las dinámicas de poder y en la creación de nuevas categorías definidas dentro de las relaciones espaciales, de clase, género e interétnicas. Así mismo, su disertación sobre el espacio y la arquitectura urbana de Cuenca arrojan datos importantes sobre la forma como los patrones urbanos estaban destinados tanto a la vigilancia, inspección e imposición de un orden disciplinar de los sujetos, como a la creación de lazos de solidaridad entre ellos. 

			Otro grupo de investigaciones arqueológicas sobre espacios coloniales norandinos son los de Popayán y su área de influencia en el suroccidente colombiano62. Algunas de estas pesquisas se han centrado en la reconstrucción del contexto histórico de edificios particulares63, en el consumo, producción y distribución de cerámicas locales e importadas64 y en el examen de las haciendas esclavistas65. A pesar de enfocarse en cuestiones que son pertinentes para entender problemas del siglo xviii y del período colonial tardío, las referencias bibliográficas citadas plantean algunos interrogantes que pueden tener origen en la colonia más temprana. Por ejemplo, llama la atención la adopción a comienzos del siglo xviii, y posiblemente antes, del vidriado como técnica de decoración de una cerámica producida con tecnología tradicional. Lo que se ha interpretado como una forma en que la sociedad dominante introduce cierto sentido de pureza cristiana a través del uso de los colores del vidriado66.

			Las contribuciones al análisis de los indígenas del altiplano cundiboyacense dentro del mundo colonial neogranadino desde la arqueología cuentan hasta la fecha con varios trabajos67. Estos se centran en el entendimiento de las relaciones interétnicas, en el significado de la vida en la ciudad, en la construcción de una identidad indígena y en la resistencia cultural. Los problemas tratados son abordados con una metodología que combina el análisis de la cultura material y la lectura de fuentes documentales del período colonial. Los trabajos de Tatiana Ome y Jimena Lobo Guerrero se suman a aquellas tendencias teóricas que asumen el estudio de la cultura material como componente activo de la cultura que encuentra significado en las prácticas cotidianas. Por medio del análisis de la distribución espacial y temporal de grupos alfareros particulares, el colonialismo es visto como un proceso en el cual las nociones y las categorías que guían las prácticas cotidianas y rituales de los sujetos entran en conflicto. Este aspecto produce un constante juego de negociaciones, imposiciones y resistencias. La intención de las investigaciones de Therrien y Jaramillo, y de Lobo Guerrero y Gaitán68 es entender el proceso de formación del «ser urbano» y el significado de «vivir urbanamente» en el contexto de la Santafé de los siglos xvi y xvii. Además indagan sobre la constitución, materialización y significación de la coexistencia de sujetos diversos con historias distintas y sobre la configuración de las ciudades coloniales como campos de interlocución. 

			Una característica general de estos trabajos de arqueología histórica en el altiplano cundiboyacense es su insistencia en el abandono de la «aculturación» como categoría analítica. Al renunciar ala idea de que el problema se puede asumir como la desaparición de una cultura por la preponderancia y la dominación de otra, complementan los estudios que intentan comprender el colonialismo como un complejo proceso lleno de ambigüedades dentro del cual hay tensiones, resistencias y negociaciones encaminadas a que los distintos actores, tanto colonizadores como colonizados, encuentren un lugar dentro de la sociedad colonial. 

			En resumen, el período colonial temprano en los Andes continúa relativamente menos estudiado por la arqueología histórica que las décadas más tardías de la dominación hispánica, particularmente el siglo xviii. Adicionalmente, las investigaciones arqueológicas del período colonial que se han emprendido en el contexto suramericano se refieren mayoritariamente a temas relacionados con la configuración de espacios urbanos, con procesos de identidad y con la articulación de regiones con la política y la economía coloniales. Así, este libro es un aporte al tema de la identidad y el poder político de las comunidades indígenas en el altiplano cundiboyacense en la segunda mitad del siglo xvi, además de contribuir a las reflexiones sobre las dinámicas de resistencia, incorporación e integración de los grupos indígenas al mundo colonial a través del estudio de la materialidad, documentado en la historiografía, los trabajos arqueológicos sobre los muiscas prehispánicos y coloniales, y fuentes escritas del siglo xvi. 

			Identidad y colonialismo 

			Para entender los vínculos entre la identidad y las relaciones de poder durante el colonialismo español, es necesario definir qué entendemos por identidad. Una noción básica del concepto de identidad social es la que presenta Richard Jenkins69, quien hace alusión a las vías por las cuales individuos y colectividades se distinguen de otros grupos y personas en sus relaciones sociales, y que identifican el quién es quién en sus diferencias y semejanzas dentro de un proceso de significación que involucrará interacciones y desencuentros entre puntos de acuerdo, innovación, comunicación y negociación. Las identidades, en cuanto formas materiales o simbólicas mediante las que individuos y grupos se distinguen de otros en sus relaciones sociales, son conjuntos dinámicos de prácticas repetitivas y de construcciones múltiples70.

			Según Meskell y Preucel71, no es posible asumir taxonómicamente el tema de la identidad, es decir, que la distinción o similitud que se aceptan para la identificación de aspectos como el género, la etnicidad o las clases, no se pueden tomar como categorías rígidas, sin conexiones con contextos más amplios y con fronteras impermeables entre las distintas formas en que se alcanza a expresar la identidad de un grupo social o una colectividad. Además, la identidad es cambiante y situacional al producirse una valoración subjetiva que se tiene de sí mismo y del otro72. La identidad, entonces, debe ser entendida como un proceso que desafía la rigidez de cualquier categorización y por lo tanto, la identidad étnica debe ser analizada en conjunto con otras «identidades» como la «racial» o la de «clase»73.

			El tipo de identidad que buscamos analizar en este libro es la étnica. Es importante puntualizar lo que se entiende por etnicidad, grupo étnico e identidad étnica y para esto hacemos una explícita referencia a la definición de Siân Jones: un grupo étnico es «cualquier grupo de personas quienes por sí mismos y/o por otros son distinguidos con quienes interactúan o coexisten con base en sus percepciones de las diferencias culturales y/o un sentido de descendencia común»74. Mientras que «identidad étnica» es entendida por Jones como los aspectos que determinan la filiación de los individuos con un grupo más amplio —el «étnico»—, «etnicidad» son «todos aquellos fenómenos sociales y psicológicos asociados a la identidad culturalmente construida», recalcando que el concepto de etnicidad enfatiza los procesos sociales y culturales que resultan de la identificación de otros grupos y la interacción entre ellos. De otro lado, por «etnogénesis» se entiende entonces la creación de «etnicidad»75. La forma como un grupo identifica y asume las diferencias culturales está determinada por la intersección entre las prácticas (habitus), las condiciones sociales imperantes y las relaciones de poder entre grupos76. Además, en este proceso transformativo se requiere del manejo y manipulación simbólica de una materialidad para expresarse y poder comunicar cosas77.

			La materialidad y los sistemas «sociotécnicos»

			Otra parte importante de este libro es el estudio de la cultura material, que está encaminada a entender la construcción de subjetividades en un contexto colonialista. Para ello son fundamentales aspectos de las prácticas cotidianas expresadas en el paisaje, las edificaciones y los objetos domésticos cotidianos. Como lo expresa Axel Nielsen78, «los materiales llevan consigo una “memoriaˮ del pasado en que participaron, una memoria que moldea el significado ulterior que ellos o sus usos pueden asumir en nuevos contextos», lo que refuerza la idea sobre el papel activo de la cultura material en los procesos sociales y en la creación de significados. Al participar activamente en las relaciones sociales, los objetos y las cosas crean los ensamblajes y disposiciones en los que la realidad social adquiere inteligibilidad. Por su parte, Francisco Tirado y Miquel Domènech recuerdan que «los objetos no son medios ni fines, son ambas cosas al mismo tiempo, permiten rehacer las relaciones sociales a través de estrategias y dispositivos inesperados y nuevos. Continuamente están tejiendo y materializando relaciones sociales»79. 

			La materialidad está implicada en la relación de la vida social con la identidad, y dicha identidad está imbricada dentro de relaciones de poder. La cultura material expresa políticas de la identidad, lo cual supone tensiones entre distintos sectores que buscan imponer o mantener sobre otros su sentido de pertenencia y autodefinición. Siguiendo a Gavin Lucas80, en contextos coloniales «la desigualdad es fundamentalmente una desigualdad en la habilidad para articular identidad, y aquí la cultura material juega un rol clave. No es solamente acerca de «tener» y «no tener», o incluso una graduación lineal de riqueza, pero sí cómo un consumo particular de bienes es distribuido y articulado entre miembros de la población». 

			Por ejemplo, para la sociedad dominante, el consumo de ciertos objetos es parte de una estrategia de distinción y segregación; para la dominada, su posesión es un intento de subvertir la situación de inferioridad, un acto de resistencia y de contestar el poder. De esta manera, la presencia de artículos u objetos de la cultura hegemónica en contextos subalternos está indicando algo más complejo que la simple aceptación pasiva de la cultura dominante81. Adicionalmente, para ámbitos coloniales, el estudio de la materialidad puede ser importante como estrategia de investigación porque permite develar aspectos que no se registran directa o explícitamente en las fuentes escritas y que son significativos porque moldean y desafían el orden social que los sectores hegemónicos intentan imponer.

			De otro lado, el tema de la materialidad asumido de esta manera trae consigo una nueva concepción de la tecnología, dado que la producción y uso de los objetos se encuentran insertos dentro de una red de relaciones sociales y políticas. Evidentemente, hay una serie de constricciones y limitaciones materiales involucradas en la acción y el cambio social, y esto está dado, en un nivel básico, por la relación que existe entre la distribución del trabajo y los recursos disponibles82. Pero en un grado más complejo, impera una socialidad dentro de los fenómenos tecnológicos, en la que las relaciones sociales y la producción de objetos y cosas son elementos indisolubles83, y el examen del impacto social de una tecnología es la mirada sobre su marca en conductas y significados sociales84. Para entender la relación entre lo tecnológico y la identidad y poder en el altiplano cundiboyacense durante los años tempranos de la dominación colonial, es necesario detenerse en tres cuestiones. 

			En primer lugar, surge la idea de que la tecnología es un fenómeno social total, es decir, que simultáneamente comprende dimensiones materiales, sociales y simbólicas. Es precisamente este aspecto lo que permite inferir sobre la reproducción social a través del estudio de fenómenos tecnológicos. Según Brian Pfaffenberger85, un estudio antropológico de la tecnología incluiría tanto la cultura material, como el sistema sociotécnico y la técnica. Mientras que el último término es entendido como los recursos, herramientas, operaciones y conocimientos que intervienen en la fabricación de artefactos, el sistema sociotécnico se refiere a los vínculos entre técnicas, cultura material y coordinación social del trabajo, presentes en toda actividad tecnológica. El concepto de sistema sociotécnico invita a pensar que, al ser parte de un sistema, todos los componentes de la actividad tecnológica humana como son las estructuras sociales, los símbolos, la coordinación ritual del trabajo, el enlace entre actores sociales y no sociales, la elaboración de artefactos y el uso social de los mismos, son «partes de un singular complejo que es simultáneamente adaptativo y expresivo»86. 

			En segundo lugar, concebir los fenómenos tecnológicos del colonialismo español en el Nuevo Mundo como un sistema sociotécnico, tal y como lo propone Pfaffenberger, evita caer en la visión simplista que asume la conquista y colonización del Nuevo Mundo como el resultado de una tecnología europea que se impuso rápidamente sobre una indígena. Como lo resaltó hace unos años Enrique Rodríguez-Alegría87, para contrarrestar el ideario de la substitución rápida y la imagen de que los indígenas americanos terminarían siendo colonizados al ser vencidos en una confrontación técnica entre herramientas modernas y las de la «edad de piedra», es importante tener en cuenta el contexto social y político en el que se enmarca la producción y recepción de los objetos indígenas y europeos en el Nuevo Mundo y, en especial, los mecanismos materiales de contra respuesta indígena a la colonización. 

			Uno de los puntos que señalan la estrechez de la visión de substitución rápida de la tecnología en el período colonial español, es que siempre se presenta como unidireccional; es decir, la adopción de lo europeo por parte de los indígenas, dejando de lado el análisis de la incorporación de objetos y elementos materiales indígenas por parte de los europeos88. Por tanto, no se puede perder de vista que la producción y uso de objetos está asociado a declaraciones y contradeclaraciones sobre el orden político de las relaciones sociales y de la dominación. La dimensión política de la tecnología sería comprendida bajo el término del «drama tecnológico», que es definido como un discurso de «declaraciones» y «contradeclaraciones tecnológicas», y que es el producto de tres procesos diferenciados: «regularización tecnológica, ajuste tecnológico y reconstitución tecnológica»89. 

			El drama tecnológico comienza con la regularización tecnológica en un proceso mediante el cual se crean, modifican o apropian dinámicas de producción tecnológica, artefactos, actividades o sistemas cuyos componentes técnicos pueden encarnar un objetivo político. En otras palabras, una alteración de la asignación de poder, riqueza o prestigio es hecha por un sector social que, mediante el uso de mitos y rituales, refuerza un nuevo sentido de la hegemonía, la dominación y el poder. El ajuste y la reconstitución tecnológicos son los procesos de adaptación y contradeclaración de los sectores y grupos que la regularización tecnológica excluyó. En el intento de validar sus acciones, estos grupos «hacen uso de las contradicciones, ambigüedades e inconsistencias dentro del armazón hegemónico de significados»90. En la reconstitución tecnológica se trata de invertir las implicaciones de la tecnología por medio de un proceso de «anti-significación» que produce «contra-artefactos» que niegan o reversan las implicaciones políticas del sistema dominante. 

			La estructura del poder colonial y la acción de los sujetos

			Una tercera dimensión que se debe tener en cuenta cuando se asume la acción tecnológica como dinámica social de la producción material, tiene que ver con la importancia que adquiere la intencionalidad y la acción de los sujetos y grupos sociales para el análisis. Es así como el andamiaje teórico de los sistemas sociotécnicos permite aproximarse a la teoría de la agencia. Por agencia se entienden, por una parte, las decisiones intencionales que tienen como fin lograr metas dentro de un marco sociocultural o ecológico de posibilidades; y, por otra, una interacción dinámica entre actores y estructuras donde los sujetos pueden transformar los contextos donde están insertos. Teniendo en cuenta esta teoría, los actores tendrían conciencia de los parámetros entre los cuales pueden actuar y, por lo tanto, los análisis deben centrarse en un mundo microsocial en el que existen pugnas por intereses socialmente construidos y en el que la negociación sería uno de los motores del cambio social91. Como se ha indicado, la producción de objetos genera tensiones, y por tanto, la agencia es útil para entender cómo se negocia y se solucionan los problemas inherentes a la elaboración de artefactos92. 

			En el caso concreto de la exploración y colonización de las Américas, es posible un acercamiento analítico en el que estudios contextuales de la acción social y de las intencionalidades de sectores sociales concretos, permitan alejarse de explicaciones de corte estructural sobre el cambio social dentro del colonialismo, tales como las teorías del «sistema mundial»93. En situaciones de contacto y dominación colonial, se crean oportunidades para que los sujetos forjen nuevas situaciones de cambio y se redefinan nuevas identidades. Estas dinámicas se presentan en la realización cotidiana de actividades y prácticas sociales. Así, el contacto colonial es, a la vez, producido por el encuentro de dos o más grupos sociales y productor de nuevas sociedades. La retención de estas ideas es primaria para entender la partición activa de las sociedades hispanoamericanas en la inserción del Nuevo Mundo a la llamada «Historia Mundial». 

			Desde la arqueología, Stephen Silliman94 indica que lo colonial no es solo una definición estructural para enmarcar un período histórico caracterizado por la dominación política de una potencia europea cuyo objetivo fue la captación de recursos. El colonialismo es ante todo un proceso dual que involucra tanto a colonos como a colonizados. Por un lado, se hacen intentos de dominación para lograr el control económico y laboral de los colonizados, con base en percepciones y actuaciones de desigualdad acompañadas de marginalización y expoliación. Por otro, las redefiniciones de identidad y tradición, los consentimientos y rechazos de unas condiciones de vida difíciles y las determinaciones de los pueblos indígenas de impedir que el colonialismo sea definitivo y completo. Desde la historiografía, Marcello Carmagnani destaca que la excesiva importancia dada a las estructuras para explicar el cambio social en la historia latinoamericana que otorgan las teorías del Moderno Sistema Mundial de Immanuel Wallerstein y de la Dependencia de Andrew Gunder Frank, relegan al continente americano y a las sociedades americanas al margen de una historiografía centrada en la tradición cultural europea95. Carmagnani resalta que en estas teorías se aísla a todo actor social a su ubicación obligada dentro del centro y la periferia del sistema capitalista que se gesta desde el siglo XVI, y lo introduce en una gama de dicotomías explicativas totalizantes como aquella entre tradición y modernidad o entre desarrollo y subdesarrollo. Para escapar de esta trampa y de sus consecuencias ideológicas —la existencia de grupos humanos ahistóricos en que se fundamenta la exclusión y la desigualdad— es central reconocer que «todo hombre o colectividad dispone de conocimiento, de un capital social, necesario para acompañar cualquier proceso de cambio interno e internacional y para frenar, desarticular o diluir su impulso»96. 

			Ahora bien, la acción social asumida de esta manera debe ser entendida siempre dentro de un conjunto de realidades políticas y sociales concretas. De no hacerlo, se corre el riesgo de construir una abstracción vacía de historicidad que perpetúa la existencia de sujetos ahistóricos. Al hablar de capacidad de agencia y de actores activos, no se puede perder de vista que los individuos y los grupos sociales actúan dentro de un sistema sociocultural y de un contexto político y económico. Para explicarlo mejor, el análisis de las acciones y decisiones de los grupos y de los individuos debe incluir tanto la comprensión de su ubicación dentro de las relaciones de poder que se dan en un momento determinado, como de la evaluación del conjunto de reacciones que favorecen o se oponen a la creación y mantenimiento de las formas que toma el poder y la dominación política. Una parte de la solución al problema de la dinámica entre estructura y agencia para el tratamiento de la colonización española es el análisis de la recepción y clivaje de estructuras culturales del colonialismo ibérico en las tradiciones locales americanas97.

			Algunos autores opinan que, si bien la experiencia española en América fue multifacética y combinó cuestiones sociales, políticas y religiosas, hay ciertos condicionantes sociales, religiosos y políticos que moldearon las distintas realidades locales coloniales del mundo hispánico. Según Kathleen Deagan98, esos condicionantes se centraron en los esfuerzos de la Corona por centralizar el gobierno y la economía, en un catolicismo monolítico, en el interés en la urbanización y en la institucionalización de las diferencias de raza y clase. Para ella, estas condiciones estuvieron presentes en toda experiencia española colonial en América. De hecho, la explicación de la diferencia de experiencias coloniales en el continente estaría mediada por estos cuatro criterios.

			En buena medida, las convenciones del poder, así como sus contravenciones, hacen parte de los esquemas que ayudan a la configuración de la identidad social. La reflexión planteada por Michael Foucault sobre el carácter disciplinar de las sociedades occidentales en la modernidad, invita a pensar que de manera paralela a la aparición de un nuevo tipo de sujetos, la disciplina crea nuevas formas de subjetividad y subyugación99, cuyo objetivo se basa en un control del manejo del tiempo y de los espacios individuales en aras de crear cuerpos sometidos y productivos100. Si bien buena parte del núcleo de las teorías de Foucault sobre el poder ha sido aplicada para entender cómo se producen y controlan los individuos que sirven al capitalismo industrial de los últimos dos siglos, es factible proponer una reflexión en torno a los mecanismos que se utilizaron para defender los intereses del Imperio español en el siglo xvi. 

			La colonización española en América no fue ajena a la estrategia colonialista europea que se inauguró desde finales del siglo xv. Dicha estrategia cimentó su presencia en el Nuevo Mundo estableciendo relaciones de dominación intercultural en las que un grupo, el colonizador, creó y mantuvo unas relaciones políticas y económicas asimétricas con el grupo colonizado, con el fin de controlar y manejar recursos y poblaciones101. La explotación económica involucra también una dominación ideológica política, y el encuentro con el otro, inevitable en toda relación colonial, pierde su simetría debido a que es el dominador quien impone las actitudes que se deben asumir en la comprensión de esa alteridad102. Estos aspectos implican la necesidad de aplicar un aparato disciplinar y una tecnología de poder encaminado a crear cuerpos ordenados para el pago de los impuestos y el trabajo, elementos fundamentales para el sostenimiento de la vida colonial y del Imperio español. 

			El uso de dispositivos de orden y control social fueron indispensables para los intereses españoles si se tiene en cuenta que, a diferencia de otras regiones del mundo que se vieron envueltas en relaciones de tipo colonial, en los epicentros productivos de la América hispánica (como los Andes y Mesoamérica), los nativos no fueron segregados ni marginados de las empresas económicas coloniales, debido, en parte, a que estas no hubieran funcionado sin la captación de la energía humana de las comunidades indígenas103. Es conveniente precisar que este control sobre el trabajo amerindio no se logró exclusivamente con el uso de la fuerza física. Solo hasta las postrimerías del siglo xviii, España requirió de un ejército imperial para controlar el territorio, y esto se debió en gran medida a que entre la segunda mitad del siglo xvi y las décadas meridianas del siglo xviii en cada reino y dependencia del mundo colonial, el orden social local se logró gracias a una combinación de pocas milicias locales con estrategias formales e institucionales pensadas desde España, pero también con un importante componente de arreglos informales creados sobre la marcha en América, que contribuyeron a solucionar conflictos, absorber las tensiones y a evitar levantamientos sociales de gran envergadura durante el período de los Habsburgo104. Buena parte de esas estrategias son llamadas el pacto colonial por los historiadores del período colonial temprano de Hispanoamérica.

			Dentro de los componentes de dicho pacto que permitieron la reproducción del orden y el control social, cabe mencionar la creación de una doctrina legal en la que, si bien se estipulaban las obligaciones y derechos de los indios como vasallos del monarca español, se establecían los ordenamientos jurídicos que permitían su condición de inferioridad dentro de la sociedad colonial. Así mismo, el mantenimiento del orden dentro de las comunidades indígenas se centraba en el interés por el uso de cuestiones de raigambre prehispánica (por ejemplo, mantener a los caciques y otras formas de autoridad, y las estructuras tributarias ya existentes) como parte del buen gobierno que ordenaba el rey. No está de más recordar la acertada acotación de Edward P. Thompson105 en la que se señala que la aplicación de la fuerza física como método coercitivo se da solo en el inicio de las relaciones de dominación, y que luego es necesario para quienes detentan la hegemonía, el despliegue de mecanismos discursivos que refuerzan el statu quo y que normalizan y naturalizan las desigualdades y la opresión del subalterno. 

			Otra faceta importante del pacto colonial que se relaciona directamente con las tecnologías y dispositivos del poder fue el proyecto evangelizador. Además de reforzar la idea del rey como príncipe cristiano, la conversión al catolicismo se transformó en uno de los mecanismos de vigilancia y castigo más eficaces dentro de las comunidades, además de tratarse de uno de los motores de cambio más eficientes de la composición de la vida doméstica y comunitaria de los indígenas. De la misma manera, la institución de la encomienda primero, y luego la de otras políticas coloniales como la urbanización y la implantación de la llamada vida en policía, entendida como un orden de vida español, fueron dispositivos vitales de control del sistema colonial español en América al restringir la movilidad de los indígenas y concentrarlos en espacios donde la vigilancia la podían ejercer los frailes evangelizadores de las doctrinas o funcionarios coloniales, como los corregidores de indios o corregidores de naturales. 

			Los términos «corrección», «control» y «vigilancia» a los que hacemos referencia aquí, se basan en el modelo desarrollado por Michel Foucault en el cual se asume que el análisis de los métodos punitivos son una manifestación de otros procedimientos de poder y que el castigo, siendo una función social compleja, hace parte de una táctica política. «En suma, tratar de estudiar la metamorfosis de los métodos punitivos a partir de una tecnología del cuerpo donde pudiera leerse una historia común de las relaciones de poder y de las relaciones de objeto»106. Siguiendo estas ideas, el cuerpo está imbuido en el campo político y por tanto «las relaciones de poder operan sobre él una presa inmediata: lo cercan, lo marcan, lo doman, lo someten a suplicio, lo fuerzan a unos trabajos, lo obligan a unas ceremonias, exigen de él unos signos»107. De igual forma, el cuerpo es una fuerza de producción y trabajo que debe estar unido a un sistema de sujeción. Como lo anota el mismo Foucault, «el cuerpo solo se convierte en fuerza útil cuando es a la vez cuerpo productivo y cuerpo sometido»108. Si bien en el contexto histórico que analizamos aquí no se puede hablar de panoptismo y de un sistema de vigilancia invisible, proponemos la posibilidad de estudiar la documentación utilizada en función de tres principios básicos relacionados con la sociedad disciplinar: primero, vigilancia, entendida como creación de un sentimiento de sentirse constantemente examinado y observado; segundo, control, aspecto que funciona bajo la consideración de una permanente potencialidad de peligro y que actúa sobre lo que eventualmente se puede hacer; y tercero, una ortopedia109 social o corrección.

			Como parte de este ejercicio interpretativo, se explora la tensión entre estructura y agencia, y se centra la mirada en los micro poderes que hay en las prácticas, y cómo estos revelan una serie de pequeñas relaciones individuales que atraviesan de forma capilar todos los aspectos de la sociedad, llenando los vacíos, capas, pliegues que el poder general o los representantes legales del estado no pueden cubrir110. El ejercicio del poder y las respuestas que recibe ocurren también en una microfísica del poder. Facundo Gómez Romero ha puntualizado que «estas tienen un sentido de lo cotidiano, lo familiar, oscuro, ambiguo, fugaz, ocasionalmente incómodo, impaciente, o voraz, y algunas veces no observable pero inexorablemente presente»111. Lo anterior lleva a pensar en la erosión de las rígidas categorías analíticas contenidas en las duplas colonizador-colonizado, poder-incapacidad y dominación-resistencia. La experiencia colonial es, como toda experiencia humana, múltiple, compleja, diversa y llena de matices. Ninguno de los componentes de estas dualidades se puede entender como un mundo monolítico o carente de contradicciones y sectores en conflicto112. 

			Para Gonzalo Lamana113, algunas cuestiones que se han asumido como actos de resistencia pueden ser enmarcadas dentro del mantenimiento de la autonomía cultural y analizadas en torno al sentido que tienen dentro de la cultura indígena y a lo que significa su exteriorización. Es decir, que la narración de un acto indígena tiene un doble contenido: por una parte, su significado para ellos dentro de sus patrones culturales y, por otra, la estrategia implícita de hacerlo ante los españoles. Así, es vital cuestionarse acerca de los cambios de ese doble contenido de los actos, los discursos y el sentido de las prácticas. Esta perspectiva es cercana a estudios clásicos sobre las formas en las que se expresa la resistencia como es el caso de James C Scott114, y su propuesta en torno a que las críticas al poder por parte de grupos subordinados pueden entenderse bajo el esquema de «discursos públicos» y «discursos ocultos»115. En tanto el dominado sabe que una expresión de rebeldía directa y abierta hacia el dominador puede tener consecuencias severas de castigo y represión, o incluso la muerte, adopta públicamente una actitud de aparente sumisión y obediencia. De hecho, recuerda Scott, en el discurso público los sectores subalternos sobreactúan los estereotipos culturales con los que son representados por los sectores hegemónicos. Esta estrategia le crea la ilusión a quien detenta el poder que tiene un control sobre el comportamiento del otro. Sin embargo, en el otro lado del espejo, de una manera invisible al poder, y generalmente en un fuero y espacio social que le son ajenos e incluso vedados, los grupos dominados se expresan y se comportan de una manera totalmente diferente y mediante unos códigos que su contraparte no conoce o no comprende. En los momentos de conflicto es en donde se manifiestan estas tensiones entre discursos públicos y ocultos.

			El análisis de la microfísica del poder es importante para explorar procesos identitarios porque, como lo expresa Gavin Lucas, en situaciones coloniales, las relaciones sociales que se presentan en la cotidianidad generan sentidos de identidad, y en esta interacción se genera una tensión entre sentimientos de identificación colectiva, «y la forma en la cual un grupo articuló esto, afectó el comportamiento de los otros»116. No obstante, también existen, y de hecho son esenciales para vislumbrar este proceso, una serie de microrresistencias cotidianas que, a pesar de no tener su correlato en la cultura material o su mención en la documentación escrita, son fundamentales. En otras palabras, su invisibilidad no menoscaba su importancia. 

			Un estudio que entienda que en toda situación colonial siempre hay una constante negociación entre un sujeto colonizado no pasivo y el representante de la dominación, no implica dejar de lado las consideraciones sobre la brutalidad de los oficiales imperiales, el trabajo forzado y la humillación cotidiana y pública. En muchas situaciones de dominación colonial, hay poderes que buscan limitar seriamente la libertad de los sujetos. Sin embargo, siempre hay pequeños actos de resistencia y de creación de símbolos y significados que dan espacio a nuevos poderes sociales. La resistencia no es solamente el feroz mantenimiento de tradiciones o sistemas sociales visibles arqueológicamente como un estilo decorativo, una tecnología cerámica o un patrón de asentamiento. Tiene que ver también con pequeñas acciones cotidianas hechas muchas veces de forma imperceptible para los ojos del dominador. La resistencia es multifacética y tiene varios niveles de expresión, por lo que la forma como se manifiesta y se analiza depende del contexto117. Para Given un estudio de la resistencia requiere tanto un detallado conocimiento de la cultura material que comprenda actividades de la vida cotidiana, patrones de trabajo y experiencias personales que se encuentran dentro del paisaje, como también un marco contextual de la sociedad que se quiere analizar. En otras palabras, una descripción densa que sirva para interpretar los significados y motivaciones detrás de los patrones de actividades que se dan en contextos y arenas secretas, escondidas y no evidentes a los ojos del dominador. «Esas son las arenas donde la resistencia toma su lugar, y donde el colonizado realiza sus actividades y vidas individuales»118. 

			En concreto sobre el tipo de colonialismo ejercido por España en América, Zambrano argumenta que «instigó, como harían otros más recientes, clasificaciones sociales y prácticas disciplinarias de producción de sujetos que implantarían un sello de larga duración en las configuraciones sociales, sexuales, étnicas y raciales ulteriores»119. Por su parte, Zanolli sugiere que los procesos de etnogénesis colonial de los grupos indígenas de los Andes deben entenderse como «estrategias adaptativas tendientes a modificar las relaciones de poder establecidas»120. El siglo xvi en los Andes tendría como particularidad unas prácticas cotidianas fundamentadas en el ensayo y el error que contribuyeron a forjar identidades individuales y relaciones sociales proyectadas de larga duración121. Durante al menos el primer siglo de dominación colonial, las relaciones interétnicas se dieron en lo que se puede llamar un espacio social en formación. Como lo ha señalado Gonzalo Lamana, en este tipo de escenarios, al no existir reglas compartidas que reglamenten el conflicto o la negociación, la forma de relacionarse entre un grupo y el otro se da «a través de la dinámica de sus propios conflictos y a partir de su propio ethos cultural»122. En otras palabras, este tipo de situaciones se presentan en lo que algunos autores de tradición anglosajona llaman «encrucijada cultural»123. 

			Capítulo 2

			El paisaje social y el entorno natural124

			El altiplano cundiboyacense en el contexto andino

			El altiplano cundiboyacense queda en el centro de la actual República de Colombia. Debe su nombre a que ocupa la parte montañosa de los departamentos de Cundinamarca y Boyacá, además de una parte del departamento de Santander. Como espacio andino, hace parte de los Andes septentrionales, los cuales abarcan los conjuntos montañosos del Ecuador, la serranía de Mérida en Venezuela, y las cordilleras Occidental, Central y Oriental de Colombia. De este último sistema montañoso, el altiplano constituye su parte más amplia. El límite austral está conformado por el macizo del páramo del Sumapaz, cuyas cumbres alcanzan a los 4.300 m s. n. m. y alberga uno de los ecosistemas de páramo más importantes y extensos del planeta. Al norte sus límites son el cañón del río Chicamocha y la Sierra Nevada del Cocuy que, con sus 5.330 m s. n. m., constituye el punto más alto de la cordillera Oriental. El altiplano termina al poniente y al levante con páramos menores y pequeños que lo separan de las sierras y estribaciones de la cordillera que bajan al valle del Magdalena y los llanos Orientales respectivamente. La mayoría de la hidrografía de la región altiplánica es drenada por las cuencas de los ríos Bogotá, Suárez y Chicamocha al río Magdalena, que es la vía que comunica el interior colombiano con las tierras bajas del Caribe. Otros cursos de agua esenciales, como son los ríos Guavio y Garagoa, corren hacia el oriente y nutren la cuenca hidrográfica del Orinoco a través de los ríos Meta y Guaviare (ver Mapa 2).

			Algunas de las sierras, tanto las que rodean el altiplano, como las que están en su interior, superan los 3.000 o 3.200 m s. n. m. y en sus cimas se albergan los ecosistemas de páramo. Los páramos son ambientes de alta montaña muy húmedos y fríos en donde nacen la mayoría de los ríos o sus tributarios en el norte de Suramérica. Precisamente, es la existencia de los ecosistemas de páramo el aspecto que concentra buena parte de las diferencias climáticas y ecológicas entre los Andes centrales, llamados de puna y los Andes septentrionales, conocidos también como de páramo125. A diferencia de los Andes centrales, en donde hay un frente húmedo en el oriente y otro muy seco al occidente, en los Andes del norte el paso fácil de vientos húmedos provenientes tanto del océano Pacífico del norte suramericano, como de las tierras bajas de la Amazonía y la Orinoquía por el oriente, hace que este espacio sea comparativamente más húmedo que su contraparte puneña126.

			Por otra parte, el grado de humedad también se relaciona con el relieve. En el norte de Suramérica, el sistema montañoso andino es más bajo y angosto en comparación con la parte central ubicada en el Perú, Bolivia, norte de Argentina y Chile. En el caso particular de Colombia, las alturas superiores a 3.200 m s. n. m. son proporcionalmente escasas y discontinuas, formando un archipiélago de pequeños macizos de grandes alturas. En la cordillera Oriental solo existen alturas superiores a 5.000 m s. n. m. en la Sierra Nevada del Cocuy. Respecto a su anchura, el altiplano cundiboyacense tiene aproximadamente 150 o 200 km (ver Mapa 2). Estos aspectos permiten que la humedad de las tierras bajas a occidente y oriente pueda pasar de un lado a otro fácilmente, dejando a su paso mayor cantidad de lluvia en todas las cimas y laderas de las sierras. También, debido a la presencia de una mayor nubosidad, la cantidad de insolación en los sistemas montañosos norandinos es menor. No obstante, al localizarse en el área ecuatorial, en las sierras andinas del norte se consiguen valles interandinos con mayores niveles de insolación que determinan la presencia de nichos secos, e inclusive semiáridos, dentro de una región húmeda (ver Figura 1).
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			Mapa 2. Sitios y accidentes geográficos nombrados en el libro (Fuente: elaboración propia a partir de igac, Mapa físico de Colombia 2005)
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			Figura 1. Distintos escenarios del altiplano cundiboyacense (Fotos: Alejandro Bernal)

			En resumen, las características geomorfológicas de los Andes ecuatoriales o de páramo, sumadas a las condiciones climáticas que se han detallado en los párrafos precedentes, dan como resultado una multiplicidad de ecologías y nichos tanto húmedos como secos de montaña y alta montaña que coexisten en espacios relativamente reducidos. A diferencia del altiplano andino de Perú y Bolivia, el cundiboyacense es comparativamente más pequeño. Sin embargo, dentro de esta área limitada hay un variado mosaico medioambiental.

			Existen valles con laderas de inclinaciones moderadas y fondos amplios de origen fluvial o lacustre, lo que les proporciona buena fertilidad a los suelos. Ejemplo de esto se observa en la Sabana de Bogotá —área plana de mayor extensión— y en otros de menor extensión como Duitama, Sogamoso y Ubaté-Chiquinquirá127. Desde tiempos prehispánicos, estas áreas han concentrado buena parte de la población y han sido espacios agrícolas por excelencia. Entre estos valles pueden ocurrir, además, variaciones entre grados de humedad, siendo por ejemplo el de Sogamoso más seco que el de Ubaté. Internamente también se experimentan, como es el caso de las diferencias pluviométricas entre el verde nororiente y el adusto suroccidente de la sabana de Bogotá. Una porción principal del fondo plano de muchos de los valles del altiplano permanece empantanada o se inunda en las épocas lluviosas128. 

			El altiplano cundiboyacense cuenta también con algunos valles estrechos y cañones profundos en donde se pueden evidenciar condiciones de humedad comparativamente menores que en las mesetas y valles más amplios. Este sería, por ejemplo, el caso del valle de Tenza en la cuenca del río Garagoa que mostramos en la Figura 1. El cañón del Chicamocha es el caso más extremo de estos paisajes montañosos secos, en donde se ponen de manifiesto las condiciones de aridez que ocasionan una vegetación semidesértica en varias de sus laderas inclinadas y laberínticas. Así mismo, la presencia de sistemas de sierras con alturas que giran alrededor de 3.000 m s. n. m. dentro del conjunto cundiboyacense y sus límites occidental y oriental, hacen que cinturones de bosques de alta montaña y espacios de páramo se encuentren siempre cerca de otros ecosistemas y, en especial, de las áreas más pobladas de los valles de fondos amplios. Aparte del extenso páramo de Sumapaz, se cuenta con otros significativos como Chingaza, Guantiva, Guacheneque y Guerrero (ver Figura 1). La nubosidad en la alta montaña es casi permanente y la vegetación de los páramos ayuda a la captura y retención de la humedad, aspecto esencial que explica el por qué los páramos son importantes espacios lacustres y las principales fuentes de agua que nutren a las cuencas de los ríos que recorren el altiplano.

			Los ritmos climáticos anuales de los Andes del norte, al quedar dentro de la zona tropical, están regidos por dos temporadas de lluvias. Una temporada larga entre marzo y junio y otra corta en octubre y noviembre, ambas intercaladas con dos estaciones secas o de menor pluviosidad. Otro factor que marca los regímenes climáticos de este sistema montañoso ecuatorial son los pisos térmicos. Consisten en una sucesión de franjas escalonadas verticalmente que de menor a mayor altitud van desde el piso cálido, pasando por el templado, el frío y el páramo hasta las nieves perpetuas. Aproximadamente cada 100 metros aumentan o disminuyen 0,6 °C de temperatura. Por su altitud, el altiplano se localiza en el piso térmico frío. No obstante, sus pobladores tuvieron y siguen teniendo relaciones culturales y económicas con espacios localizados en los cinturones cálidos y templados de la cordillera Oriental. La altitud promedio del altiplano cundiboyacense es de unos 2.600 metros y la temperatura media durante todo el año es de unos 13 °C o 15 °C, siendo considerada por sus habitantes actuales como fría. Sin embargo, dependiendo de las estaciones de lluvia o relativa sequía que se alternan durante el año, las oscilaciones entre máximos y mínimos diarios pueden ser drásticas —entre 0 °C o menos al amanecer y 25 °C o 28 °C luego del medio día— en los días en los que se presentan heladas129.

			El paisaje social del altiplano

			El entorno prehispánico

			Con los datos sobre los grupos muiscas del altiplano en el momento de la conquista española disponibles actualmente, es muy difícil establecer cuál era la concepción que los indígenas originales tenían del paisaje en un sentido émico, sus características, y las formas de aprovecharlo y ocuparlo. Solo se conocen algunas palabras sobre puntos del paisaje en la lengua muisca, recolectadas en vocabularios y gramáticas por los curas doctrineros a comienzos del período colonial130, y las reflexiones sobre la configuración del territorio muisca de algunos autores recientes que se basan en datos empíricos.

			Según François Correa131, desde el punto de vista simbólico, el paisaje sagrado muisca estaba constituida por un «arriba», representado por las sierras y los cerros, donde también se incluyen las lagunas y las cuevas en las áreas de páramo. En los vocabularios muiscas recogidos se encuentran las palabras que distinguían este espacio y que lo demarcan y categorizan. Por ejemplo, la palabra «sierra» es la traducción de gua. Según Gómez132, guatquyca es literalmente la unión de gua (sierra) y quyca que (lugar); además, traducido como «cielo», podría significar algo parecido a «mundo alto», «mundo de arriba» o «región alta». El vocablo chica es traducido como «cumbre», y guarda relación con «hacia arriba» (chica ca), «arriba» o «desde arriba» (chicana) o «desde muy alto» (chicanie). Para referirse a una laguna, los muiscas utilizaban las expresiones xiua o chupqua y una cueva era nombrada como hichata o hycata.

			Un aspecto relevante dentro de la geografía sagrada de los Andes septentrionales se refiere a que las lagunas, un elemento de carácter femenino, permanecen siempre en conjunción visual y espacial con un principio masculino como son los cerros. Esta dualidad sexual es una de las cuestiones que dinamiza el poder sagrado y uno de los principios básicos que fundamenta la cosmología andina133. En lo que respecta al altiplano cundiboyacense, varios estudios documentales y etnográficos134 señalan que los cerros tienen una identidad masculina. Los cerros son también los demarcadores de equinoccios y solsticios, y por lo tanto, marcadores de las fechas de siembra y cosecha, y de las celebraciones de las fiestas y los rituales que acompañan el ciclo agrícola y las distintas etapas de la vida social135. Los cerros en sí mismos pudieron ser considerados templos136 y las cuevas fueron percibidas como sus entradas. En muchas cuevas del norte del altiplano se han encontrado momias137. Sobre las lagunas, su asociación femenina radica en que los mitos de origen de los muiscas, narrados por los cronistas coloniales, se refieren a que de un espacio lacustre localizado en un páramo, y por tanto en asocio espacial con varios cerros, emergió la madre de la que descendieron los primeros hombres y mujeres muiscas. Por su parte, los relatos coloniales y recientes sobre lagunas como la de Guatavita, contienen elementos que apuntan a su asociación femenina. Así mismo, en las lagunas de los páramos localizados en las cimas de los cerros, se celebraba la investidura de los caciques, por lo que además del contenido cosmológico y sagrado, el «arriba» tiene también una connotación política. Este tipo de ordenamiento político y religioso del territorio, en el que las áreas de páramo juegan un papel central, es común a otros cacicazgos del norte andino138.

			En lo que pudo ser la configuración del territorio muisca, entendida en sus propios términos, también existió un «abajo». Para Correa,139 este es el espacio en donde ocurre la reproducción social y está compuesto por los fondos de los valles y de las zonas planas, siendo los lugares de vivienda y de entierro de la gente común. En lo que tiene que ver con la vivienda, la casa, guê, en palabras muiscas, tiene relación con la autoridad, el poder, el cuerpo, el tiempo y el lugar. En el corpus lexical analizado por Henderson y Ostler140, se encuentra que la palabra «tío» es guecha, que literalmente significa «casa+hombre». Como se indicará en el Capítulo 3, la herencia del cacicazgo posiblemente ocurría en la línea de tío a sobrino; y el vocablo guecha, también designaba a los guerreros. Según los mismos autores, la expresión guexica fue entendida por los españoles como «abuelo», pero guarda relación con algo parecido a «pasar por el diente de» («casa+diente»). La viga central de la casa, guequyne, tiene aparte del término gue, el de quyne que se conecta con «hueso». Gueba (casa+sangre), si bien fue traducida como «extranjero» o «advenedizo», parece vincularse con un sacrifico de personas no muiscas traídas para ese fin desde los llanos Orientales, y por tanto, desde afuera del territorio muisca141. 

			Al parecer, la construcción física de la casa requería el sacrifico de jóvenes para asegurar el éxito de sus ocupantes. En este sentido, las palabras gueza quyhyca («joven+boca» o «joven+puerta») fueron entendidas por los frailes que hicieron los diccionarios como los jóvenes víctimas del sacrificio y guardan relación lingüística con gue quyhyca («casa+boca»). Gues bacana y gueganecana se refieren a «estar fuera», «estar lejos» o «salir» tanto de la casa, como del pueblo142. De otro lado, Henderson y Ostler presentan que «hacer lugar» fue la traducción de iebzasqua, que literalmente significa «estómago+poner» o «camino+poner» ya que «ie» es simultáneamente «camino», «estómago» «vientre». 

			Dicha polisemia lleva a pensar que el espacio residencial había que mantenerlo, cuidarlo como a un ser y que posiblemente el poder se recreaba en rituales y ceremonias en donde se «alimentaba la casa»143. También es factible pensar que no solo el poder y el liderazgo se reafirmaban con las ceremonias y los bailes. El ritual fortalecía igualmente la cohesión social y reafirmaba la pertenencia de las personas a un espacio y un territorio. En resumen, Henderson y Ostler puntualizan que «los muiscas pueden entonces haber interactuado con la casa, una entidad viviente, de manera similar a su interacción con la gente, los animales y las plantas formando así relaciones sociales con significado y relevancia para la vida diaria»144. 

			Las fuentes españolas del período colonial mencionan la presencia de varios asentamientos indígenas en el paisaje altiplánico. No obstante, y a pesar de la cantidad, resaltan que no eran de gran tamaño145. Sin embargo, a la par que mencionaron la existencia de «pueblos», como sería el caso de los cercados nombrados, donde residían los caciques, también mencionan que muchas de las viviendas estaban dispersas. La investigación arqueológica a escala regional ha mostrado que, en general, la última parte del período prehispánico (ca. 1200 d.C.-1536 d.C.) tiene un patrón de asentamiento disperso en donde cada unidad residencial se encontraba relativamente separada de sus vecinos146. También se han reportado casos arqueológicos en los que las concentraciones de evidencias domésticas muestran ciertos principios de nucleación en varios lugares del altiplano147, y recientemente se ha contado con la investigación arqueológica detallada de algunos asentamientos nucleados de cierto tamaño y complejidad al sur y al occidente de la sabana de Bogotá en los sitios de Nueva Esperanza148 y Tibanica, en Soacha149, Hacienda el Carmen en Usme150 y San Carlos en Funza151. En todos los casos, se trata de agrupaciones de viviendas relativamente cercanas, más no de asentamientos urbanos propiamente hablando como los de Mesoamérica y los Andes centrales en tiempos prehispánicos. Esta combinación entre patrones residenciales dispersos y núcleos parciales que mencionan las fuentes coloniales y muestran los datos arqueológicos, puede deberse, como se ha sugerido recientemente152, a que los muiscas alternaban la ocupación de viviendas cerca de sus chacras y labranzas en las laderas de las sierras, con la residencia en poblados más concentrados y cercanos a las moradas de los caciques en el fondo de los valles durante las estaciones secas y húmedas. Esta situación se ha relacionado con una explotación económica microvertical.

			La llamada microverticalidad o verticalidad comprimida es la variación norandina de la idea de unos patrones verticales andinos desarrollada por John V. Murra. En términos generales, y como lo adelantó Udo Oberem hace varias décadas, remite a que las unidades políticas de los Andes septentrionales, como es el caso de los cacicazgos muiscas prehispánicos, obtenían recursos variados de un conjunto ecológico dispuesto verticalmente en un radio espacial reducido y alcanzables en no más de un día de camino153. Con los datos conocidos en la actualidad y en lo referente a la historiografía del período colonial temprano del altiplano cundiboyacense, es probable pensar que el uso vertical de distintos pisos térmicos se haya dado al menos entre las comunidades muiscas de la parte más tardía de la secuencia cronológica prehispánica. Sin embargo, en lo referente a los datos arqueológicos, hasta la fecha no se ha podido contar con información completa o satisfactoria para evaluar patrones de asentamiento relacionados con la microverticalidad, o que el acceso a productos de diversas ecologías fuera una característica de la economía o la ocupación del espacio altiplánico en períodos arqueológicos anteriores154. Parte del problema con las exploraciones arqueológicas sobre el tema, se relaciona con una comprensión incompleta o el uso acrítico de las ideas originales de Murra o de Oberem. De otro lado, se tiende a evaluar de forma mecánica solo el aspecto económico o de patrones de asentamiento, dejando de lado comprensiones más holísticas de las posibles nociones de territorio o paisaje, o maneras probables de cómo se construyeron socialmente los espacios y territorios. Como lo han mostrado los estudios etnográficos e historiográficos del territorio indígena y la movilidad residencial de los u›was en la Sierra Nevada del Cocuy155 (etnia y región cercanas cultural y geográficamente a los grupos muiscas y el altiplano cundiboyacense), los cambios residenciales durante el año obedecen y se guían por principios culturales o religiosos más complejos que la simple ocupación de distintos pisos térmicos por razones puramente económicas. 

			En los párrafos iniciales del capítulo en curso, se hizo referencia a las condiciones climáticas y orográficas que permiten la variabilidad de ambientes de montaña y alta montaña en regiones relativamente pequeñas como el altiplano cundiboyacense. Estos aspectos, al menos en teoría, facilitan las relaciones entre grupos y espacios de los pisos térmicos cálido, templado, frío y páramo. La microverticalidad tendría también sus consecuencias en la configuración de un territorio, no solo por la relación que establece el «abajo» —tierras frías donde se vive, donde cultiva y muere la gente común— con un «arriba» —el páramo donde están los cerros y las lagunas sagradas y residen los ancestros— sino también porque proyecta el territorio de «abajo» más allá de los límites de la tierra fría y relaciona al altiplano con las vertientes cálidas del oeste y este de la cordillera Oriental.

			[image: ]

			Figura 2. Sitios arqueológicos prehispánicos del sur del altiplano (municipio de Soacha) en donde las plantas de vivienda se superponen a los espacios funerarios. Fotos: Tibanica (Equipo de Arqueología Proyecto Tibanica/Marcela Bernal; Nueva Esperanza: Equipos de Arqueología tce y codensa/Diana I. Calderón y Sebastián Rivas)

			En la mentalidad andina, el enterramiento de los miembros de la etnia en un territorio determinado afirma su pertenencia a ese espacio 156. La variabilidad en la composición, forma y ajuar de las tumbas de los grupos muiscas es amplia, y en algunos casos, en el altiplano se reporta la presencia tanto de cementerios colectivos como de enterramientos individuales en las cercanías de asentamientos prehispánicos de la misma temporalidad157. Los recientes reportes arqueológicos de Soacha y Usme citados en párrafos anteriores muestran la relación de proximidad espacial entre unidades de vivienda y de entierro de manera clara. Buena parte de los rasgos arqueológicos funerarios están dentro de las viviendas como lo mostramos en la Figura 2.

			El «abajo» es también la parte del paisaje donde se siembra y cosecha. Gracias a los diccionarios del siglo xvii ya citados y al trabajo de transcripción y análisis lexical de Gómez158, se sabe que en lengua muisca «sembrar» era bxisqua o zebxisqua, y la palabra axizene se entendía como «sembrado estar». En el «campo» o muyquy se labraba con una especie de «pala», aproximación que encontraron los españoles para los términos hica y quyecobs. «Lluvia» fue la traducción que dieron los frailes a antansuca; y «granizo» era entendido como hichu aguaz atansuca cuya primera parte, hichu, guarda relación con frío y helada. La expresión sie oaca traducía «tiempo de lluvias», y suaty fue asumida por los doctrineros como «verano».

			Parte del conocimiento indígena del entorno norandino y del manejo de las dificultades que plantean las condiciones de humedad, de frío y de relieve para la producción agrícola, están plasmadas en algunas modificaciones del paisaje, como son los campos elevados y la elaboración de terrazas artificiales en las laderas. En otras regiones de los Andes septentrionales, se han reportado campos elevados y camellones de cultivo159, y dentro de sus funciones se ha argumentado, por un lado, evitar el daño de las inundaciones en los cultivos y reducir el exceso de humedad en el suelo. Por otro, estas obras ayudan a minimizar el efecto de las heladas y aumentan los niveles de fertilidad, porque al estar constantemente limpiando las eras entre camellones, se le agrega cieno y elementos orgánicos descompuestos a las eras que enriquecen el suelo, y suplen la carencia de abono animal. Para el altiplano cundiboyacense en concreto, en la lengua muisca sinca o suna eran las palabras para «camellón». Obras de esta naturaleza han sido reportadas en varias investigaciones arqueológicas sobre la sabana de Bogotá160. Se trata de camellones con patrones tanto ajedrezados como irregulares que se irradian hacia terrazas fluviolacustres (ver Figura 3). Es difícil precisar aún en qué momento de la ocupación prehispánica ocurrió la construcción de estas obras. Sin embargo, su función con el control del agua es clara, dado que casi todas fueron construidas en lugares en donde ocurren las inundaciones del río Bogotá, como es el caso de los actuales municipios de Funza, Cota, Suba, Engativá, Fontibón y Bogotá.

			[image: ]

			Figura 3. Foto aérea de fines de la década de 1950 del sector de Suba y Tibabuyes, departamento de Cundinamarca, en la sabana de Bogotá, donde se aprecian los sistemas de camellones prehispánicos. (Fuente: http://humedalesbogota.com/2011/09/16/tibabuyes-tierra-de-labradores/)

			La existencia de terrazas de cultivo en el altiplano ha sido reportada en varios lugares como Sopó, Tunja, Chocontá, Gachancipá, Tocancipá y Facatativá161. Al parecer, solo en las dos últimas localidades —curiosamente las dos con el nombre de Pueblo Viejo— parecen ser del período prehispánico162. La construcción de sistemas de terrazas de cultivo prehispánicas en otros lugares de los Andes septentrionales se ha explicado como una tecnología que minimiza los efectos que tiene el cultivo en laderas en suelos muy frágiles y cargados con mucha humedad casi la mitad del año, lo cual los hace vulnerables a la erosión163. Los muiscas también habrían recurrido a cultivar en las laderas porque parte de las áreas planas de los valles se encontraban inundadas o empantanadas. Por último, es importante resaltar que, en la agricultura de laderas, el efecto de una helada sobre los cultivos es menor que en las partes planas, y además, al igual que los camellones y campos elevados, las terrazas artificiales habrían servido para retener humedad, factor clave para salvar las plantas cuando las temperaturas bajan cercanas a 0 °C164. 

			En los Andes del Norte, la pluviosidad y la constante nubosidad determinan que se pueda desarrollar una agricultura de subsistencia sin irrigación165. De hecho, en el altiplano cundiboyacense solo se han registrado arqueológica y documentalmente dos posibles casos de sistemas precolombinos de irrigación, ambos en sitios semiáridos o secos como el cañón del río Chicamocha y el área de Sáchica166. En el altiplano, sin embargo, debajo de la aparente condición idílica que tienen las lluvias, se esconde un hecho importante: la viabilidad de una agricultura sin irrigación depende estrechamente de la puntualidad de las lluvias, el conocimiento de la estacionalidad y, en general, de una buena planeación agrícola167.

			En buena parte de los espacios norandinos, el manejo del agua se centraba más en el control de su abundancia que en su escasez168. En la lengua muisca la palabra mihisque o mihique —zanjas para desaguar espacios o conducir el agua a otro lugar— se encuentra traducida en los vocabularios y gramáticas coloniales como «zanja que se ha hecho para algo» y como «arroyo». Hasta la fecha, solo se conoce el reporte arqueológico de una zanja en el ya citado sitio de Nueva Esperanza en Soacha169. Se trata de un canal de 90 m de largo que termina en un posible sumidero y que, al parecer, conducía el agua entre un cerro al oriente del emplazamiento y el río Bogotá. No es conocida aún la temporalidad precisa de la obra, pero está asociada a alfarería del período Herrera, que, como se verá en el siguiente capítulo, antecede a la cronología cerámica de las ocupaciones muiscas. 

			Empero, y aún con la ausencia de una cantidad mayor de evidencias, podría pensarse con que los cacicazgos del altiplano emprendieron obras de ingeniería para controlar el encharcamiento o la inundación de los suelos en temporada de lluvias. Es difícil precisar la concepción muisca de inundación o el exceso de agua en la tierra, pero entre muchos de los actuales habitantes rurales del altiplano cundiboyacense, se tiene la creencia de que el agua es un elemento muy poderoso del paisaje y que en cualquiera de sus formas (laguna, lluvia o ríos, etc.) es capaz, si se «molesta», de desatar su fuerza destructiva contra elementos humanos que ocupan el espacio170. 

			También hay que pensar que las heladas en los Andes septentrionales, aun siendo comparativamente moderadas, son frecuentes y requieren de una adecuada comprensión de su funcionamiento durante los meses más secos a comienzos del año, o del manejo del estado de desarrollo del cultivo y del crecimiento de la planta durante los períodos de mayor frío en las noches y madrugadas171. Así mismo, en algunos lugares del altiplano cundiboyacense, la preparación de la superficie para la siembra se complica durante las estaciones secas por el contenido de arcilla de los suelos que los vuelve muy duros, y solo se pueden trabajar con los instrumentos adecuados cuando aparecen las primeras lluvias de cada temporada172.

			Otros aspectos propios de la parte de «abajo» del territorio y de la ocupación humana del espacio prehispánico tienen que ver con la ganadería y cría de animales. A diferencia de los grupos precolombinos de las sierras andinas centrales y australes, en los que la cría y uso de camélidos ha constituido una parte sustancial de su etnicidad, en el altiplano cundiboyacense no hubo en tiempos precolombinos ningún tipo de prácticas ganaderas. Esta ausencia tuvo varias consecuencias en al etapa prehispánica y colonial. En primer lugar, porque los espacios abiertos o libres de bosques eran usados exclusivamente para la agricultura cuando las condiciones del suelo y humedad así lo permitían173. En segundo, los tejidos precolombinos en el altiplano cundiboyacense se elaboraron únicamente a partir fibras de origen vegetal como el algodón (Gossypium spp) y el fique (Furcraea andina), y solo en el período hispánico la introducción de la lana de ovejas se convirtió en una i fuente sustancial de fibra animal para la confección de textiles y prendas que, en últimas, terminaría por equiparar o inclusive sustituir, a la del algodón. En tercer lugar, la posible ausencia de abonos de origen animal usados en la agricultura, tal y como se hace en otros espacios andinos174.
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